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MOMENTO

INTERNACIONAL

Italia se retira 
de la Sociedad 
de Naciones

DIEZ MESES PRISIONERO DE FRANCO
Un so ldado  d e  «Cam pesino», log ra  e sc a p a r d e  las  lín eas  enem igas.
El te rro r d e sen cad en ad o .-L o s  c rím en es d e  T o led o .-F ran co  a las

ó rd en es  d e  M ussolin i.

ii abrigo

V a a ser un hecho la retirada de Italia 

de la Sociedad de Naciones. Es indiscu* 

tibie que Roma pretendía dar al hecho 

rango de acontecimiento magno. Pero 

los comentarios de la Prensa de París y  

»s p u n ii j  Londres le habrán demostrado que la 

noticia no ha producido el revuelo que 

se esperaba. En principio puede decirse 

jeb e pasi desde que se aplicaron a Italia aque­

llo). Con lies sanciones económicas que nadie lle- 

iéndose d vó hasta sus últimas consecuencias, lía- 

r primen ¿aseaba sacudirse el compromiso del 

|ue viSil*l(;Qj|yj;[jajij^ Sin embargo, uno de loa 

lo de enf típicos de este retirada, y  que

posible i dice mucho para quien quiera ver, es 

o dispara que se produce una vez que ios países 

de la línej.fascjgtas han desencadenado sobre el 

mundo varios conflictos, crecidos por la 

debilidad de los países democráticos. 

Con este acto Italia pretende reducir a 

cero la labor que podría desarrollar el 

organismo ginebrino. Sus cálculos sal­

drán sin duda fallidos, porque es muy 

^ s ib le  que los pueblos que dudan en­

frentarse con el fascismo internacional, 

Vean de este modo que ya  no caben tér­

minos medios, y  que las conversaciones 

con los agresores, lejos de fortalecer la 

paz, servían de tapadera para ir ti­

rando.

Hitler ha odiado siempre a la Socie­

dad de Naciones. S e  marchó de ella 

Cuando creyó que habla conseguido todo 

lo que se proponía. Es natural que al 

Contraer amistad Roma y  Berlín, el 

Itihrer indicase que no le agradaba ia 

adhesión de Italia al organismo de Gine­

bra, adhesión en realidad nula. La reti- 

>'ada de Italia acaba eon la política de ca­

cetas. Y a  no podrá decirse que los fas­

cistas se preocupan de la paz, sino que 

la sabotean. Asimismo, la decantada 

Universalidad propuesta por el Cretino 

Edwards, el representante chileno,
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Amador Luna Hurtado era soldado de la 1 .“ Brigada M ó­
vil de Choque, tioy 4t) División. Cuando en febrero los ale­
manes trataron Ue acercarse a Madrid rompiendo nuestras lí­
neas de ia Marañosa, tuda iu origada de «Campesino» ocupó 
las primeras lineas para impedir el avance enemigo. Los com­
bates fueron de los más duros que se han desarrollado en el 
Centro. Ni un solo momento cesó el fuego de la artillería 
facciosa. La aviación, por su parte, se encargaba de'bombar- 
dear todas las lineas avanzadao u ue retaguaruia. Los puentes 
que habla sobre cl río saltaron bajo la acción de la metralla. 
Los heridos tenían que ser evacuados metiendo las camillas 
en el agua por donde ésta alcanzaba menos profundidad. 
Mientras tanto, nuestra infantería avanzaba hada las posicio­
nes fascistas. A  docenas iban cayendo los más valientes lu­
chadores; esto, lejos de detener el avance, animaba a eontl- 
nuarlü. La uperauOn tuvo un íin victorioso para las armas 
republicanas, b l intento det enemigo 
fracasó ante el empuje de nuestros sol­
dados. Algunos dieron pruebas de un 
heroísmo sin limites. Entre estos, Am a­
dor Luna se distinguió sobremanera.

Era él día 18, segundo de combate.
Cuando el m ego era más intenso, el je ­
fe de uno de .ios batallones de choque,
José A liaga, cayó herido de muerte.
Luna se aproximo a auxiliarlo y en ese 
momento rué herido quedando al lado 
de su comandante ya  muerto. No tarda­
ron en aparecer los camilleros apresu­
rándose en recoger a Luna para llevar­
lo hasta el primer puesto de socorro.
Cuando le llevaban, uno de los caniille- 
ros rué herido también. Luna volvió a 
quedar sobre la tierra. La intensidad de 
Iu lucha aumenta por instantes. Dos 
nuevos balazos vinieron a dar sobre 
aquel cuerpo abandonado. La tarde iba 
oscureciendo y  el combate decreció a 
medida que anochecía. Todavía recibió 
Luna un cuarto balazo. Toda la tierra 
de su alrededor quedó empapada ue 
sangre. A si transcurrió la noche. A l 
amanecer, las primeras avanzadas ene- 
'migas divisaron el cuerpo que había 
quedado entre las dos lineas de fuego. Tiraron sobre él y  por 
quinta vez fué herido, aunque tampoco esta herida era mor­
tal. Intentó arrastrarse para llegar a nuestras líneas, pero la 
pérdida, de sangre le había quitado todas las fuerzas. Un ca­
marada se decidió a salir de la trinchera para recuperarlo. £i 
enemigo, desde su altura, dominaba perfectamente estos mo­
vimientos. Cuando el soldado que había ido acercándose a 
Luna estaba ya junto a él, varios fascistas que hacían una 
descubierta, los tomaron prisioneros. Mandaba el grupo un 
capitán de requetés. Ordenó a un soldado que quedará v ig i­
lando a los prisioneros, mientras seguían la descubierta. A i 
quedar sólos los dos prisioneros y  el vigilante, éste, tomando 
ia insignia que Luna llevaba de oficial, la enterró. A l poco, 
estaban los dos combatientes de «Campesino» ante el Estado 
M ayor enemigo. Los moros se aValanaaron sobre el dinero 
que llevaban. Botas y  vestidos les fueron arrancados violen­
tamente.

PRISIONERO

Fué trasladado a Grifiol en cuyo hospital quedó vigilado. 
La mayoría de los heridos eran oficiales republicanos a los que 
no mataban para tratar de poner de su parte. A  pesar de ello, 
el trato salvaje para con los prisioneros revestía caracteres

l-U:

de una crueldad inconcebible. Un prisionero de la 40 Brigada 
había quedado ciego a consecuencias de la metralla. L e  hicie­
ron creer que aún estaba en la zona leal. El ciego hablaba sin 
ninguna precaución creyéndose rodeado de camaradas. A  los 
pocos días le dijeron la verdad exigiéndole que gritara |viva 
Francol Ante la negativa del ciego, un grupo de falangistas 
se lo llevan hacia las espaldas del hospital. A llí ia empren­
dieron a golpes contra nuestro compañero. Cuando ya  vencido 
pur la paliza r.o le quedaban fuerzas ni para gritar, lo 
fusilaron.

OFENSIVA REPUBLICANA 
DE BRUÑETE

Luna continuaba prisionero. S e  hacia pasar por evadido 
para tratar de escapar con vida. Cuando se inició la ofensiva

leal sobre Brúñete, los fascistas pidie­
ron a los prisioneros que si alguno po­
día prestar servid o  voluntariamente, se 
ofreciera. Luna se ofreció y  trabajó de 
mecanógrafo en la Comandancia Militar 
de Talavera. Gracias a esto, sabia el 
desarrollo de la operación y  lo coma- 
nicaba a los demás prisioneroa.

Cuado la ofensiva terminó. Luna re- 
1* ^ ^  cibió la visita de una tía suya que había 

garantizado a Falange ia sinceridad de 
Luna ai llamarse fascista. S e  vió libre y 
marchó a Toledo. Aquí se enteró de las 
hazañas que habían cometido al tomar 
la ciudad. Inmediatamente de entrar en 
las calles de Toledo, fueron detenidos 
lodos los que eran sospechosos de re­
publicanismo. Amarrados, los llevaron 
hasta el hoyo que había abierto la dina­
mita en la entrada de A lcázar. Era una 
profundidad de cincuenta metros. Los 
detenidos eran llevados hasta allí y  un 
falangista iba matándolos y depositando 
los Cadáveres en el hoyo hasta que es­
tuvo repleto. E statué la contestación a 
nuestra generosidad con los prisioneros.

LA HUIDA

La contemplación de tanto crimen cometido, de tanta es­
clavitud a los invasores, hicieron que Luna, como los demás 
prisioneros, buscara ávidamente la manera de escapar, S e 
afilió a Falange y  solicitó marchar al frente. Y a  en tas trin­
cheras se enteró de las operaciones del Este y  cómo la pobla­
ción de Zaragoza al saber la proximidad de las fuerzas repu­
blicanas había salido a esperarlas dando vivas a ia República, 
mientras los fascistas huían apresuradamente. El día 30 esta­
ba Luna de escucha con otro soldado. Aprovechando un 
momento de descuido, escapó hacia nuestras líneas logrando 
salvarse.

Varios días antes, le gritó a los soldados que estaban en 
nuestras líneas*

— iRojillos! ¡Antes de nochebuena estaré en Madrid!
Nuestros soldados no dieron crédito a aquella voz que lle­

gaba desde el campo enemigo. Pocos días d esp u ^ , Luna se 
presentó ante aquellos soldados;

— Y a  0 8  dije que pasaba la nochebuena en Madrid.
Y  ahora, al cabo de diez meses de ausencia, nueva­

mente está aquí ante «Campesino» y  los que fuimos sus 
compañeros de lucha. A sí son los soldados de la 46 División; 
así, valientes y  leales, son los soldados de la República.

Antonio APAlUClO

se viene abajo. Los vaticinios de Lityi- 

nov, de que es preciso fortalecer el po­

tencial de paz, se afirman como medi­

das apropiadas. Las conversaciones que 

se celebren en la Sociedad de Naciones 

ganarán en eficacia con esta retirada, 

aunque aún quedan satélites dóciles a 

los mandatos del eje  asesino Berlín- 

Roma,

La retirada de Italia puede tener v a ­

rias explicaciones, entre ellas, creem os 

que las siguientes no deben ir muy des­

caminadas:

1 El arEculado del Convenant signi­

fica una especie de asistencia mutua en 

caso de ataque a alguno de los países 

que lo forman parte. Esto supone que 

si Alemania atacase por ejemplo a C he­

coslovaquia, Italia tendría que enfrentar­

se a ella. A l menos así sería desde un 

punto de vista jurídico.

2. ® La aplicación de sanciones la vez 

anterior no íué d d  agrado de Roma, 

pese a que no se realizase con ia efica­

cia debida.
•

3. ® El reconocimiento por parte d e ’ 

Italia del Manchukuo, supone una con­

tradicción con los acuerdos de! organis­
mo de Ginebra.

4 . ® Les obligaciones que se despren­

den al formar parte de la S . de N . repre­

sentan una merma del espíritu bélico, 

que es el que ahora predomina en 
Italia.

En suma, Italia quiere tener las manos 

libres, incluso de esas ligaduras tan poco 

consistentes en nuestro tiempo que 

forman el llamado derecho Internacio­
nal.

¿Qué pensará ahora Inglaterra, que se 

alababa del acercamiento entre los dos 

países?. La ilusiói. de Londres ha dura­

do bien poco, Hd sido un meteoro fugaz, 

del cual sin embargo tenía conocimiento 

previo. Inglaterra no quiere comprome­

terse demasiado, y  ese temor le lleva 

a ün callejón con üua salida bastante pe­

ligrosa. El viaje de Deíbos tiende a 

neutralizar la influencia itaio-alemana 

en centro-europe, influencia que se ha 

perdido por falta de visión política de 

los gobernantes franceses, y  por las in­

númeras concesiones hacia el fascismo 

internacional.

*

compromiso: Aplastar el fascismo
U lis  13 DE DIClEMBilE DE 1937 ' Húni, 39 Ayuntamiento de Madrid
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GaosBS de nuestro M a  
I  lo  Que se  n recisa  
poro ven cer en  e lla

La guerra de Africa costó muchas v i­
das de obreros, y  fué solamente para 
enriquecer al capitalismo español. Se 
sacrificaron muchas vidas de trabajado­
res, se padeció mucho, se pasó hambre,- 
trayendo como consecuencia todo esto 
un mal v iv ir  para ios que iban a comba* 
tlr por defender los intereses del capita­
lismo invasor. La guerra actual es com­
pletamente distinta. Hoy luchamos para 
aniquilar de una vez la tiranía del capi­
talismo y  así hacer desaparecer la ex»̂  
plotación del hombre por el hombre. 
Para conseguir esto, una de las bases 
principales sobre las cuales se tiene que 
asentar la victoria ha de ser: unidad 
tanto en el la retaguardia como en el 
frente. Lo mismo los partidos políticos 
que las organizaciones sindicales. Lu­
char todos unidos sin reparar en diferen­
cias de partido y  clase, pues hemos de 
tener la completa seguridad de que si el 
fascismo triunfase, a todos nos iba a me­
dir con la misma vara.

O tra de ellas, quizás la más importan­
te , es la disciplina; si queremos poseer 
un ejército capaz de alcanzar la victoria, 
tiene que ser imponiéndonos una disci­
plina férrea, porque de lo contrario no 
hay ejército posible.

La disciplina que nosotros debemos 
tener es muy distinta a la que existía en 
el ejército burgués. Los mandos que 
nosotros tenemos son hombres salidos 
del pueblo y  colocados en este puesto 
por nuestra propia voluntad; el hacer el 
saludo militar a un camarada jefe u ofi­
cial, no es nada más que una muestra de 
afecto y  simpatía que le prodigamos. 
Por esto nosotros no debemos acoger en 
ningún momento mal la disciplina, ya 
que de este modo, hacemos todo cuanto 
es preciso para a&ibar lo antes posible 
la guerra y  eonseguir la victoria.

A . R . C .
i v w p a n í a  Á* I i i t e i i d t i i a i a

BL 1M I8 lE U  C A P lG irm
E bU id o s  sufriendo una g u e r r a .  

¿Causas?, m uchas, que com o pesada 
plancha d e  plom o, se dejaba sentir 
so b re  e l pueblo, y  tener som etidos a 
m illones d e  seres bajo el y u g o  de su 
pensar único que ap oyán d ose en la 
m onopolización de la cultura, e l pue­
b lo  se encontraba separado de todo 
oontacto con  ella y  apartado d e  todo 
cargo  oficial, de institutos, universida­
des y  dem ás centros d e  enseñanza, 
fortalezas del régim en de aquel en­
tonces.

H o y  el pueblo ha sabido quitarse 
este b icho que le  oprim ía las sienes y  
el corazón, y  colocarse en el sitio  que 
com o parias necesitan aquellos d e re ­
chos que sólo estaban reservados para 
los privilegiados.

Para no verse otra vez envueltos 
por la  red  d e  la araña, porque, e x p e ­
riencias bien dolorosas hem os tenido, 
capacitém onos en todo sentido acu­
diendo a  las bibliotecas y  quitem os 
e l p o lvo  a lo s  libros que están sum i­
dos b ajo  el abandono de sus queri­
dos lectores.'

T en em os en nuestro pod er las rien ­
das del E stado, un gob iern o  que nos 
ayu d a y  que nos presta todo cuanto 
B05 perm íta elevar nuestro espíritu, 
para de esta form a Triunfar más pron­
to sobre e l fascism o.

Por qué luchan  
los cam pesinos

Trabajem os por la  colíora
Miles de campesinos luchan 

hoy en nuestro Ejército po­
pular. ¿Qué es lo que defien­
den con las armas en la ma­
no? Defienden sus intereses, 
defienden sus tierras, defien­
den el derecho de que el pro­
ducto de su trabajo no sea 
nada más que para ellos.

Analizando la situación pa­
sada de esta ciase siempre 
esclavizada, sacamos la con­
clusión de que la tierra ha 
estado hasta ahora en manos 
de grandes propietarios. Mien­
tras 14.000 de ellos poseían 
fincas por un total de900 hec­
táreas de terreno, que equi­
vale a casi la mitad de Espa­
ña, los campesinos en número 
de dos millones solo dispo­
nían de pequeñas parcelas al­
gunos, que otros no tenían na­
da más que el mísero jornal.

Cuando los campesinos pe­
dían mejoras de imprescindi­
ble necesidad para su vida, 
como son la rebaja de la Ren­
ta del Amo, siempre tan cre­
cida y el aumento dé jornales, 
les concedían, sí, pero era las 
bocas de los fusiles de la 
(juardia civil.

Los grandes propietarios 
querían seguir viviendo de 
esta forma, derrochando a 
manos llenas el producto de 
8u rapiña, mientras que los 
que todo lo producen arras­
tran su miseria por la vida; 
por esto es por lo que se han 
ido al lado de Franco, de 
unos militares traidores a su 
patria y a su bandera.

Pero el campesino lo sabe 
y por eso es tan grande su 
odio hacia ellos. Sabe que el 
fascismo es el que quiere 
arrebatarlo las tierras que 
ahora son suyas y que des­
pués de que termine la gue­
rra lo serán aún más, y por 
eso aporta su ayuda en las 
filas del E jército  popular, 
consciente de que lucha por 
por la Tierra, el Pan y la Li­
bertad, que nadie podrá arre­
batarle, y unido a los obre­
ros y a los intelectuales con­
seguirá forjar una España li­
bre, próspera y feliz.

Con las líneas que encabezan este 

artículo sobre la cultura en el E jército  

de la R ep ú b lica  y  la capacitación  de 

nuestros cam aradas soldados, no v o y  

a insistir más sobre esto  porque lo 

creo bastante discutido, pero sí q u ie­

ro que los cam aradas aún faltos de 

dicha cultura y  algunos de la más 
elem ental ae vayan dando cuenta que 

todos estam os luchando por que este 

estado de cosas vaya desapareciendo 

de nuestro país y  vayam os capacitán­

donos, pues todos sabem os que entre 

nosotros dentro de las m asas prod uc­
toras tenem os m uchos valores inte­

lectuales, éstos sin cultivar y  tenem os 

que procurar im ponernos; esto  y o  lo 

llam o un deber, la obligación si ten e­
m os un cam arada falto de ella a nues­

tro lado, que este cam arada salga de 

su ignorancia; debem os hacer tam bién 

com prender a este cam arada que su 

falta de cultura ha sido debida ai pa­

sado régim en de opresión qu e nos 

im pusieron los capitalistas para que 

nunca pudiéram os darnos cuenta de 

que al am paro de esa incultura ellos 

pudiesen seguir explotándonos, dán­

donos jorn ales de ham bre y  hacién­

donos trabajar jornadas agotadoras, 

para así de esta form a ellos p od er au­
m entar su capital, pero h o y  que nos­

otros lucham os por una vida m ejor y  

que ten em os en nuestras m anos labo­

riosas el puntal firm e con el que 

hem os de hacer frente a nuestros ene­

m igos destrozándole para siem pre, de 

esta form a verem os en b reve plazo 

com o nos sonríe un porvenir, donde 

el hom bre no sea exp lo tad o  por el 

hom bre, sino que todos podam os 

vivir una existen cia  más hum ana y  

justa, y a  que este  régim en caduco lo 

habrem os destruido para siem pre de 

nuestro país.

F e l i c i i i n o  L ó p e a  G A B A L U O N  
D ftlc g a d o  P r e n s a ,  1 .*  C ía . 1 6 « ,

El m al negocio 
fascista

S .  F E R N A N D E Z  

C o r re s p o n s a l

VENCEREMOS

l o s é  C A N A L E J A S  
M i l i e i i n e  d e  U  e u f b i r a  d e l  3 9  B 6 n ,

V en cerem o s, lo m ism o que el 7  de 

n oviem b re, cuando com o lo b o s ham ­

brientos venían sobre M adrid. G ritá­

bam os «no pasarán», supim os con te­

nerles no con las arm as, sino con el 

pecho, pues entonces no teníam os 

más armas que las pocas que les  arre*, 
batam os a ellos, y  h o y  que las ten e­

m os no d ebem os dudar de que la 

victoria  es nuestra, pues tenem os la 

razón, la ju sticia  y  la libertad; pero 
para acelerar la victoria, no so lam en ­

te se necesita coraje , sino d isci­
plina.

N unca d ebem os dar pruebas de 

desaliento ni decir donde vam os o 

estam os, sino todo lo contrario. L a  
guerra es dura y  h ay que hacerla con 
dureza.

A n g e l  M A R T IN  

T « B Í« n te  d e  l a  1.® C ía .  401 B ó n ,

C ierto es que la guerra a nadie b e ­

neficia, ni aún al propio vencedor. 

Pero hagam os un resum en de lo que 

fueron y  son los fascistas españoles y  

de lo que fué y  lo que es el p ro leta­

riado español.

A q u ello s, antes del com ienzo de la 

tragedia a que nos llevaron p o r su 

mal m edida am bición, lo tenían 

todo.
Tantas y  tantas hectáreas de terre­

no incultivado, que sólo servían para 

el p lacer de unos cuantos vagos, pues 

la holganza era su profesión.

Tantas o más hectáreas de terreno, 

cultivado con el sudor del cam pesino, 

a las que ellos sacaban pingües b en e­

ficios, sin más trabajo  que el de ha­

b er legalizado unos docum entos basa­
dos en la más absurda e injusta de 

las leyes y  por razón de una herencia, 

cuyos prim itivos dueños no tenían 
derecho alguno al disfrute de tales 

latifundios.
A q u e l sin núm ero de edificios, cu ­

ya  construcción  valía cantidades fa­
bulosas y  en los cuales se albergan 

los que fueron y  son traid ores a su 

patria.

A q u e llo s  tantos otros que eran 
guarida de sus m aquinaciones y  su­

cios negocios.
Su d in ero , sus alhajas, su tren  de 

vida...

¿Qué ha sido de todo esto?

D esd e que em pezó la guerra, todo 

lo  han perd id o. Kn la zona en poder 

del G obiern o  legítim o español, todo 

ha sido trasnform ado y  todo en ben e­

ficio de los más, que son los que tra­

bajan y , p o r tanto, los que únicam en­

te tienen d erech o  a disfrutar de las 

cosas: el Proletariado.
L o s  terren os que yerm os sólo ser­

vían para p lacer de los señoritos va­

gos, han sido cultivados. L os que, 

cultivados, daban grandes beneficios, 

quedan en favor del trabajador. A q u e ­

llos fantásticos edificios, cuacados de 

m árm oles, pinturas, etc., de inm enso 

valor, sirven h o y  para m enesteres más 

justos, más hum anos. Para cuarteles, 

los unos. L o s  otros, para hospitales, 

donde reciben  inm ejorable asistencia 

los que vertieron  su sangre en defen­

sa de los ideales del pobre, en pro 

de la verdadera patria.

E n  cuanto a la zona que equivoca­

dam ente se d ice  que ellos dom inan, 

¿qué es lo que han conseguido al ser 

traidores a su patria?

L a  catastrófica situación econ óm i­

ca de los reb eld es, es m otivo de con s­

tantes sangiiiis a las arcas de los que 

todo lo tuvieron. T ienen  que sacar, 

esté donde eslé , el oro que aún poseen 

los que no supieron em plearlo. La 

guerra absorbe tod o, ellos tienen que 

hacer frente al fantástico gasto que 

ésta lleva consigo.
L os edificios que poseen les van 

siendo arrebatados para dar albergue 

a los técn icos «voluntarios» que Italia 

y  A lem an ia  envían para perfeccionar 

el m odo de no dejar con vida a un 

solo  trabajador español.

Su grandeza, su favoritism o, han 

quedado reducidos a su más mínima 

expresión. Han pasado a ser lacayos 

de los je fes  extran jeros enviados a 

España.
Y  si a lgo  creyeron  encontrar a su 

h iperbólica  entrada en M adrid, Bar­

celona, V ale n cia , etc., ¿no son ellos 

m ism os los destructores de tod o  lo 

■ bello, de to d o  lo  artístico que España 

posee y  de lo  que tan só lo  ellos se 

estuvieron beneficiando?

N o teníam os nada. Sum idos en la 

ignorancia más com pleta vivíam os 

igual que las bestias. E l trabajo  nues­

tro  lo retribuían haciéndonos pasar 

ham bre. Para nosotros, no había des­

canso, ni fiestas, ni alegría.

Pero preciso  fué que, no contentos 

con p oseerlo  tod o, os alzaseis los 

traidores contra el pod er legítim a­

m ente con stitu id o, para que nosotros 

llegáram os a ver claro el cam ino que 

debíam os seguir.

Poco a p oco, vam os cultivando 

nuestras dorm idas inteligencias, a la 

par qu e em puñam os el fusil.

Y ,a h o r a . . .  ¿creéis que hem os de 

dejarnos arrebatar tod o  esto?

{Estáis sentenciados y  vuestra sen ­

tencia no tardará en verse cum plida! 

E se  es el pago que m erece el que es 
traid or a su patria.

A . R O M E R O  
D e le g a d o  d e  P r e n s a  

C o m p a ñ ía  d e  T ra n s m is io n e s

C A R T A
dirigida a los camara­
das de la retaguardia

A p r e c i a b l e s  c a m a r a d a s :

E l  g r u p o  a c t i v i s t a  d e  l a  c o m p a -  
f i t a ,  4 0 1  b a t a l l ó n ,  1 0  B r i g a d a ,  o s  d t r h  
g e  s u  m á s  y  m e j o r  s a l u d o  a  t o d o ^  
l o s  q u e  t r a b a j á i s  e n  l a  r e t a g u a r d i a .

N o s o t r o s ,  c o m o  v e r d a d e r o s  com- 
b a t i e n t e s  a n t i f a s c i s t a s ,  n o s  d i r i g í - ,  
m o s  a  v o s o t r o s  p a r a  q u e  n o s  e x p o n ­
g á i s  d e  q u é  f o r m a  o r g a n i B á i s  p o r  
a h í  l o s  t r a b a j o s  d e  l a  r e t a g u a r d i a ;  
n o s o t r o s ,  a q u í  e n  l a  v a n g u a r d i a ,  
l u c h a m o s  d e  l a  s i g u i e n t e  f o r m a :  l u ­
c h a m o s  c o n  u n a  d i s c i p l i n a  f é r r e a  
q u e  e s  u n a  d e  l a s  b a s e s  p r i n c i p a l e s  
p a r a  a c e l e r a r  l a  V i c t o r i a .  N o  r e t r o ­
c e d e m o s  u n  p a s o ,  p o r  d u r a  q u e  s e a  
l a  b a t a l l a ;  n o s o t r o s  e n  e l  E j é r c i t o  L u ­
c h a m o s  u n  i d o s  p o r  u n a  m i s m a  c a u s a ,  
s i n  m i r a r  i d e o l o g í a s  d e  p a r t i d o s  n i  
s i n d i c a t o s ,  s o l o  m i r a m o s  q u e  s e a  a n ­
t i f a s c i s t a  y  s i  l o  e s ,  n o s  e s t r e c h a m o s  
y  a  l u c h a r  J u n t o s  y  c o m o  u n  s o l o  
h o m b r e ,  s e a  d e  l a  o r g a n i e a c i ó n  
q u e  s e a .

P o r  e s o ,  c o m p a ñ e r o s ,  n o s  d i r í a ­
m o s  a  ü o s ó t r o s  q u e .  t r a b a j á i s  e n  l a  
r e t a g u a r d i a ,  p a r a  q u e  c o m o  v e r d a ­
d e r o s  a n t i f a s c i s t a s ,  p a r a  q u e  e n  ta>  
d o s  l o s  t r a b a j o s  i g u a l  e n  f á b r i c a s  
q u e  e n  e l  c a m p o ,  i m p o n g d i s  l a  c o n '  
s i g n a  n u e s t r a  q u e  e s :  l u c h a r  m á s  y  
m á s  y  v o s o t r o s  t r a b a j a r  m á s  y  m á s ,  
t o d o s  p o r  u n a  m i s m a  c a u s a  q u e  e s  
g a n a r  l a  g u e r r a ,  y  t r a b a j a r  p a r a  e l l a  
s i n  m i r a r  m a t í e  d e  n i n g u n a  e s p e c ie ;
p u e s  n o s o t r o s  a q u í  h e m o s  c o n s e g u í '  
d o  l a  u n i d a d ,  y  t e n e m o s  l a  p l e n a
c o n f i a n z a  q u e  v o s o t r o s  a h í ,  v e n d r á s  
a  n u e s t r a  u n i ó n  c o n  l o s  b r a s o s  a b i e r ­
t o s  y  a s í  t o d o s  u n i d o s  c o m o  u n  s o l a  
h o m b r e ,  s e r á  u n a  d e  l a s  a r m a s  m á s  
p o t e n t e s  p a r a  e x t e r m i n a r  a  n u e s t r o s  
a g r e s o r e s ;  m i e n t r a s  q u e  s i  n o s  p a r a '  
m o s  a  d i s c u t i r  y  m i r a r  c a d a  u n o  la  
q u e  m á s  l e  c o n v i e n e ,  s o l o  c o n s e g u í '  
r e m o s  a l a r g a r  l a  g u e r r a .

S o l o  d e s e a m o s  q u e  e s t a  o a r t a  s e á  
l e í d a  a  s e r  p o s i b l e  e n  l a  C a s a  d e l  
P u e b l o ,  s i n d i c a t o s  y  c e n t r o s  c o m a '  
n i s t a s  y a  q u e  p a r a  t o d o s  v a  d i r i g i d a ,  
y  n o s o t r o s  q u e d a m o s  e s p e r a n d o  
v u e s t r a  g r a t a  c o n t e s t a c i ó n  q u e  c r e e ­
m o s  s e r  c o r r e s p o n d i d o s .

U n  c a r i ñ o s o  s a l a d o  r e v o l u e i e n a r t e  
d e l  q u e  o s  e s c r i b e  y  f i r m a

M a n u e l  N IE T O  L O Z A N O

km e l 7 de Dovlemiire
Kl 7  de noviem bre del aSo 3 6  ct- 

rrían m alos tiem pos para la Repúbli­

ca española, que a los cuatro mesei 

de guerra se  veía im potente para re­

sistir, a pesar de los esfuerzos que 

realizaban sus heroicos defensores, Isi 
cuales no tenían m ás rem edio que 

ced er palm o a palm o el terreno a la* 

hordas de m oros y  legionarios que 
avanzaban hacia M adrid; fué entonce* 

cuando un hom bre viejo en aspectt*, 

pero joven  d e  espíritu, dió el pass 
para librar a ese M adrid de caer en 

m anos de asesinos e invasores.

H ace trece  m eses que M adrid esti 

viendo correr sangre de m ujeres J 

niños por sus calles, pues los traido­

res, dándose cuenta de su impoten* 

cia , los asesinan a mansalva.

Cam aradas, en estos m om entos di­

fíciles prom etem os a ese M adrid qu« 

conform e no cayó  en las m anos del 

invasor en el m es de noviem bre, tan*’ 

p oco  sucederá ahofa. Y  al mismo 

tiem po a su heroico defensor general 

Miaja continuar su obra de liberaciórt 

hasta no ver la planta del invasor eü 

nuestro territorio.

J o s é  R u b i o  C a t a d o  
1 .*  C o m p a ñ ía  3 8  R a ta U é a

El camiDo iQiciaao ei 18 de lÉo
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Un general del pueblo; Lázaro Hoche (1790)
Vam os a contar la prodigiosa campaña realizada por un 

jefe auténticamente popular, nacido para caudillo y  donde su 
genio auténticamente militar encontró libre curso a su des­
arrollo en la lucha por la libertad y  el triunfo de la revolución 
U z a r o  Moche, una de las glorias más puras de la Revolución 
Francesa, nació en Montreuil, hijo de un humilde guardabos­
que agregado a las cuadras del Palacio Real y  donde el mis­
mo permaneció como lacayo hasta la edad de 16 años que 
abandonó éstas para ingresar como voluntario en el regimien­
to de Guardias Franceses donde permaneció de simple solda­
do hasta el principio de la Revolución.

Proclamada ésta, un hijo del pueblo como él no podía trai­
cionarla; Gambetta, el gran tribuno de la Tercera República 
nos lo dice: «En su conducta se unía a la audacia del pueblo’ 
la mayor ternura democrática, el respeto a su formación revo­
lucionaria y  sobre todo la fidelidad a sus entrañas profunda­
mente plebeyas».

Proclamada la revolución, Moche empieza la rápida carre­
ra de los héroes. Disueltos los Guardias Franceses, él pasa a 
la milicia retribuida con el grado de sargento, más tarde sub­
teniente, es ya teniente en enero del 92, siendo ascendido a 
capitán cinco meses más tarde, de donde pasa a ayudante de 
campo (Estado Mayor) del general Leveneur, por quien fué 
reclamado como resultado del buen efocto que produjeron sus 
excelentes dotes y  disciplinada conducta técnica en el sitio de 
Thionvilie.

Pasada la traición de Doumouriez es llamado a Paría, don­
de Carnot, el creador del ejército francés, reconoce en él al 
gran general del futuro. Vuelto a su puesto de mando, se 
hace cargo del ejército del Mossa para dar principio a una 
de las grandes epopeyas de la historia militar, donde este 
«general de senderos», como le llamó Napoleón, consiguió 
batir con una turba de descamisados los ejércitos reunidos 
de Alem ania,y Austria. Veinticinco años tenía Moche cuando 
empezó las operaciones que le. habían de dar el título de 
Primer Soldado de la Libertad.

C am paña d e l Rhiit

El 93 (1793) tocaba a su término marchándose con él el 
año del parto revolucionario y  afirmándose sobre el tiempo la 
seguridad del triunfo popular. Paralizada la campaña de B él­
gica, solo el Rhfn, donde se habían perdido las líneas de 
W issem burgo, hacía conocer a Francia el peso de las plantas 
extranjeras. £1 bloqueo de Landau, por los aliados, había le­
vantado a toda Francia lo mismo que los días de las primeras 
reclutas de voluntarios. «¡Landau es Francia!» «¡Landau o la 
muertel», eran los gritos que habían hecho renacer el fervor 
popular de los primeros tiempos.

Fuersas oon q u e  con taba  H oche, 
para realisar su  in tento

El llamado «ejército de! Mossa» era en su conjunto— dice 
Thiers— una masa amorfa de 15 ó 2Ü.(XX) hombres mal arma­
dos, peor instruidos y  mucho peor disciplinados. Apenas lle­
gado al campo el joven.general, dió principio a su trabajo; 
interrogó a los soldados, los instruyó el objeto y  el ideal de 
su lucha, otorgó los grados necesarios según el mérito y  nun­
ca'según el favor, fomentó el celo de las tropas, y  sobre todo 
hizo naoer la vida militar, poniendo en práctica un trabajo 
metódico e intensivo, hasta crear una disciplina humana e 
inflexible. «Los ejércitos que no conocen la disciplina han sido 
siempre derrotados», nos dice él mismo en sus memorias.

O peraciones

Una v e z  realizada la reorganización de sus fuerzas, se 
lanza sobre el enemigo fuerte en,unos 1 0 0 . 0 0 0  hombres, man­
dados por Brunswick, llevando en su mente la idea ambiciosa 
de arrojarle del territorio Francés. Reúne su fuerza de unos 
30.000 en total y  va a bu scara  su enemigo en sus propios 
cuarteles de Kayserslantern. Moche combate los días 29 y 
30 de Noviem bre, pero la Naturaleza está en contra suya. 
Los caminos impracticables impiden el avance de! general 
Ambert que manda el ala izquierda, en tanto que el centro 
mandado por Moche, sigue avanzando. A l día sim ien te Moche 
se encuentra solo en presencia de su enemigo, en tanto 
Ambert sigue desorientado por las montañas. Brunswick, apo­

yado en su superioridad numérica y  resguardado tras de ex- 
celentes posiciones, obtiene una victoria rácil y  completa. Sus 
pérdidas se reducen a unos 1 .2 0 U hombres, en tanto las de 
Moche pasan de 3.ÜÜ0 entre muertos y  heridos. Comparando 
la diferencia numérica inicial de ios dos ejércitos, este revés 
debió suponer una verdadera catástrofe para el nuevo gene­
ral. r e r o  este no era hombre de los que se descorazonan por 
tampoco. Su clara inteligencia conocía las causas de su de­
rrota y  había aprendido a conocer las virtudes y  defectos de 
su adversario. Huche rehace su ejército en pocas horas y  no 
abandona por esto su-primer pian lleno de audacia. El terrible 
Com ité de Salud Pública que tantas cabezas de generales de­
rrotados hizo cortar, le envió cartas y  partes llenos de entu­
siasmo y  aliento, y  por primera v e z  son reconocidas las virtu­
des y  los esfuerzos malogrados de un general derrotado.

Veintidós días después (2 de nivoso) reemprende la ofen­
siva. El cuerpo de ejército enviado a los V osgos después de 
sufrir terribles trabajos y  calamidades a internarse en esta zo ­
na montañosa se reúne por tm y  empieza a inquietar seriamen­
te el ala derecha del ejército de Wurmser. E ste mismo día api - 
rece Hoche sobre la vertiente contraria de la montaña y  con* 
sigue el copo total de la derecha de este general, le arrebata 
2 b cañones y  le hace un número de prisioneros muy elevado. 
Los austríacos, a consecuencia de esta derrota, se vieron obli­
gados a retirar' todas sus líneas en medio de la confusión y  
desorden. Los dos ejércitos aliados austríaco y alemán se mos­
traron descontentos el uno del otro y  empezaron los celos 
militares entre los je fes, cuestión esta, que tan funestas con­
secuencia traen en todas las guerras.

La operación realizada por Moche tuvo otras consecuen­
cias más importantes. Los ejércitos revolucionarios del Khin 
y  el Mossa se unieron, se demostró ía voluntad de lucha del 
ejército de la revolución frente a los ejércitos imperiales de 
Austria y  Alemania en donde la técnica de siglos no bastaba 
a reemplazar el entusiasmo y  por fin, como más arriba hemos 
señalado, mientras los dos ejércitos de Francia se reunían al 
calor de esta victoria, el ejército de ocupación se entregó a 
las rencillas de cuarto de banderas.

C ontin uación  y  Hn da la  cam paña

Reunidos los dos ejércitos, Hoche recibió el mando supre­
mo disponiéndose este nada más hecho cargo de su misión a 
recobrar las perdidas líneas de W iseniburgo. Los prusianos y 
alemanes mantenían un movimiento gradual de retroceso 
poco propicio para la defensiva; su Estado M ayor, compren­
diendo en medio de todo lo desventajoso de su posición, 
decide reemprender la ofensiva el mismo día en que Hoche, 
comprendiendo elvalor de la iniciativaen el combate, se dispo­
nía a caer sobre ellos. (26 de diciembre o 6  de nivoso de 1792).

Moche se adelanta, el general D esaix, comandante de la 
derecha del ejército del Rhin, marcha sobre Lauterburgo; el 

•general Michaud sobre Schieithal; el centro mandado por Mo­
che ataca a tos austríacos acuartelados en las orillas del 
G eisberg y  la izquierda entre en los V osgos para envolver 
(más bien para amenazar) al ejército Prusiano. Todo se cum­
ple como estaba previsto y  sólo la previsión de Brunswick de 
volar y  defender el puente de Pigeonier impidió que los fran­
ceses ocuparan W isemburgo el mismo día. Los aliados se re­
tiraron como pudieron y  el ejército francés avanzó hasta 
levantar el bloqueo de Landau al viejo grito de «¡Landau o 
la muerte!» El ejército derrotado un mes antes, había conse­
guido derrotar y  expulsar de territorio francés al ejército de 
la coalición, mandado por el más experto general de su tiem-'~ 
po. Todo esto lo había logrado un general de 25 años.

Otro día contaremos su campaña de Pacificación en L á  
Vandee y  su oscura y extraña muerte a los 29 años. Aquí sólo 
queremos hacer resaltar la ñgura de este hijo del pueblo que 
nunca le traicionó y  que siempre siguió firme en los ideales 
de la Revolución. En esta estampa demasiado breve del pri­
mer general del pueblo, hemos querido retratar al soldado 
leal lleno de fe en sus ideales y  el único que, como el mismo 
Napoleón lo reconocía, era capaz de cruzarse en su camino 
hacia la ambición y  el Imperio. Este hubiera sido el único ca­
paz por su genio y  por su juventud de luchar de igual a igual 
con el Genio de la Guerra. ¿Qué hubiera sido de una lucha 
frente a frente de estos dos gigantes? El uno representante . 
del pueblo, del progreso y  de la Revolución; el otro de la 
ambición y  el Imperialismo.

LABOR DEPORTIVA DEL COMISARIADO
£n la 10.° Brigada, existe en la actua­

lidad un grupo de ^  atletas; hay corre­
dores de velocidad, de medio fondo, lan­
zadores de disco y peso y  saltadores de 
altura y  longitud.

En la 101 Brigada existe un comité 
deportivo; celebra reuniones frecuen­
temente para tratar de los juegos depor­
tivos que se hayan de celebrar (partidos 
de foot-ball, tracción de cuerda, carreras 
de 1 0 0  y  1 . 0 0 0  metros, etc).

Se ha habilitado un piso exclusiva­
mente para las necesidades de la agru­
pación ortlstlco'deportiva.

El festival que la brigadada dedicó a 
U. R. S . S . en su X X  Aniversario con­
sistió en lo siguiente:

1 . ^ D e s file  de los gimnastas, atletas 
y futbolistas por el terreno del campo, 
Con la banda de .la División al frente.

2. — Ejercicios de gimnasia rítmica 
Por un número de cerca de50 gimnastas.

3 . — Partido de foot-ball entre el 40 
batallón y  una selección del resto de la 
Brigada, que terminó con un empate a 3 
tantos; viéndose un juego muy intere­
sante hasta su final.

4. —-Ejercicio de tracciórt de cuerda 
^ntre los equipos A . y  B. de la Brigada, 
8 2  tiempos de 1 minuto, resultando ven*

en los 2 tiempos, el equipo B.

5 . — Carreras de velocidad de 100 me­
tros lisos, en la cual consiguió el vence­
dor la marca de 11 segundos 315. muy 
digna de ser elogiada.

6 . — Carreras de medio fondo de 1.000 
metros, en la que consiguió el vencedor 
un tiempo bastante bueno.

7 . — D esfile final con la Banda de la 
División, saliendo todos los invitados y 
asistentes muy satisfechos del incremen­
to que va tomando la cultura física, den­
tro de nuestro Ejército.

S e  dan clases de gimnasia educativa 
en todos los batallones y  grupos de es­
pecialidades, a las 7  de la mañana, que 
duran apróximamente de 40 a 50 minutos. 
Actualmente he dejado pendiente de 
firmar por el jefe y  comisario de la Bri­
gada, unas instrucciones o plan de tra­
bajo, para que todos los soldados de la 
Brigada den la clase de gimnasia sujeta 
a unos ejercicios iguales, cuyas instruc­
ciones se repartirán una v e z  firmadas, a 
todos los delegados deportivos y  éstos 
nombrarán el monitor que se encargará 
de dar la clase de gimnasia, si bien su­
pongo que será el mismo que actualmen­
te desempeña esta misión.

S e crearé un cupón deportivo que de­
berá ser adquirido por todos los compo* 
nenies de la Brigada, para incrementar

los fondos de la caja deportiva y poder 
adquirir el material que hace falta para 
cubrir perfectamente las necesidades de 
la Brigada en este sentido.

S e  dedicará la mañana de todos los 
domingos para que cada soldado practi­
que el deporte que desee, eximiéndoles 
en esta mañana, de todas las obligacio­
nes militares. Esta mañana se denoml- 

■ nará «mañana deportiva». Estos dos 
últimos puntos han sido aceptados ver* 
balmente por el mayor jefe y  comisario 
de la Brigada, faltando únicamente que 
den su conformidad por escrito, para que 
el comité deportivo pueda- poner en 
práctica estas sugerencias.

En la 209 Brigada existe un monitor 
designado por la F . C . D . O . de acuer­
do con el Comisariado general de G u e­
rra, que se ocupa del desarrollo de la 
cultura física y  el grupo de corredores 
que tomó parte en el cross organizado 
por el diario «Ahora» y  en el que ganó 
varios trofeos, entre ellos, una copa 
donada por el general M iaja.

Este equipo de corredores representó 
a la División en esta prueba.

A . M U ÍsiO Z

Hesponsable de cultura ñsica 
de la DÍTÍ8Í6n

C o n  o b j e t o  d e  f o m e n t a r  l a  a f i c i ó n  a  e s c r i b i r  e n t r e  l o s  c o m b a t i e n t e s ,  

s e  a b r e  u n  c o n c u r s o  d e  p o e s í a s  e s c r i t a s  p o r  s o l d a d o s ,  c a b o s  o  s a r g e n t o s  

d e  n u e s t r a  D i v i s i ó n .  T o d a s  l a s  s e m a n a s  s e  p u b l i c a r á n  v a r i a s  p o e s í a s  d e  

d i s t i n t a s  B r i g a d a s ,  y  a  f i n a l  d e  m e s  s e  p r e m i a r á  l a  q u e  a  J u i c i o  d e l  J u r a d o  

s e a  l a  m e j o r  e s c r i t a .  E l  p r e m i o  c o n s i s t i r á  e n  u n  l o t e  d e  l i b r o s  d e  h i s t o r i a ,  

p o l í t i c a ,  l i t e r a t u r a ,  g u e r r a ,  e t c . ,

POR VALOR DE 100 PESETAS
L a  ú n i c a  c o n d i c i ó n  p a r a  e s t e  concurso e s  q u e  e l  t o m a  d e  l a  p o e s í a  h a  

d e  s e r  o b l i g a t o r i a m e n t e  u n  a s u n t o  g u e r r e r o  o  d e  í n d o l e  s o c i a l .

A l  m i s m o  t i e m p o  d e  e s t e  c o n c u r s o  f i g u r a  s i  d e  a r t í c u l o s ,  c u e n t o s ,  e í-  
c é t e r a . ,  p a r a  e l  q u e  r i g e n  I d é n t i c a s  c o n d i c i o n e s  y  u n  m i s m o  p r e m i o .

A FEBESICO 6AECIA LOECA La voz del hermano
asesin ado  en  G r a n a d a  
por las hordas fascistas

«Bronce y  sueño» los gitanos 
por nuestra causa pelean.
«Bronce y  sueño» los gitanos 
marchan por la carretera.
Ya dejaron sus engaños, 
sus fraguas y  su pereza.
Ya marchan con las milicias 
a luchar en las trincheras.
Todos dejan en Sevilla 
o en Jerez de la Frontera, 
en M álaga, en Granada, 
en Almería o en Huelva, 
al «churumbel» harapiento 
comido por la miseria.
Hijos de «Chorro e jumo» 
y  Faraón, se erftremezclan 
con los viejos castellanos, 
o de Castilla la Nueva.
Con hijos de Cataluña, 
con los hijos de Valencia, 
con gallegos y  asturianos, 
con extremeños de cepa.
Bella raza de gitanos.
«¿Quién os vió y  no os recuerda?»
Bella raza de gitanos
que con bravura peleen
para librarte del yugo
que te  impuso tu pobreza.
Generales palaciegos 
de reinas y  de duquesas.
Banqueros y  explotadores 
con las entrañas más negras 
que el más negro de tus burros.
Tus burros son azucenas 

¡si se comparan con ellos!
¡Gentes de mala ralea!
¡Lucha, lucha infatigable' 
hasta que tu esfuerzo venza 
a ese gente de solana 
y  que se dicen «nobleza».
¡Qué falsos y  qué ruines!
Para nobleza la vuestra.
¡Bella raza de gitanos!
¡A y  si Federico os viera!
¡Con qué frases cantaría 
vuestro arrojo en la pelea! 
iVengarlo, que él os lo pide 
con voz como el hielo, yerta!
Q ue habéis perdido, gitanos, 
a vuestro mejor poeta.
Pulso firme, pie seguro, 
y  le daréis la respuesta 
con vuestro gesto  magnífico 
al que cantó vuestras penas.
¡Salud, valientes gitanos!
«¿Quién os vió y  no os recuerda?»

j e s ú s  M A N Z A N A R E S  L O P B Z  
4 0 3  R a ta l l6 n

Canto a la cultura
Ls eultufa te la madre de nitestras vútH-

[dei;
w el pan deJ alma, con su bondad 
luego de instruirnoe tiende a redimirnos, 
para beneficio de la humanidad.

Es le piedra de toque de las libertades 
que en lo sucesivo se han de conquistar, 
y que las conquistadas serán conservadas 
81 a su fiel custodia se han de confiar.

Limando asperezas en nuestrafl contiendas, 
gracias a su intlujo siempre bienhedior, 
la que en todo instante nos lleva incesante, 
hacia la conquista de un mundo mejor,

Es luz precursora de la inteligencia 
que falsas creencias la hicieron dormir, 
es nuestra esperanza, que allá en lontananza, 
alumbra el camino de lo porvenir.

La que sirve de freno para las pasiones 
que nuestra rudeza suele cobijar, 
es la rebeldía, que a la tiranía 
persistentemente tiende a desplazar.

Amemos la cultura con firme convicción 
y esperemos convencidos como algo infalible 
que ha de hacer posible nuestra redención.

J o s é  M A R T IN E Z  

S a r g e n to  4 ,*  C ía .  3 9  B a ta l ló n

E s como el vibrar del eco, 
que al pasar por las frc.,.fcras, 
llega dulce al alma y  seco 
al corazón de las fieras.

Mussolini. Mandolíiiista 
portador de cruel espada, 
no hollarás la tierra amada 
por tirano y  por fascista.

Tú no puedes ser latino 
ni hombre, pues eres bajo 
llevando por un atajo 
a u n  pueblo en tu desatino.

Con Hiíier el charlotesco 
sois el dúo del terror 
de la guerra y  del dolor 
que invaden el pueblo nuestro.

Bárbaros y  tiranuelos, 
servidores de mangantes, 
banqueros y  petulante» 
invasores de suelos.

Oid, oid, como llegan 
las notas de melodías 
que tanto os parecen frías 
porque las ansias os siegan.

Es la voz del liberado.
El terror de invasores, 
que viene cantando amores 
con música del arado.

Y  ya  atraviesa hondos mares 
el canto dulce de siega.
Y a  viene, ya pronto llega 
cual consuelo en nuestros lares.

M ejor que os parezcan fríos 
y  exentos de corolarios.
¡Hermanos proletarios... 
para destrozarlos, aníosl

J u a n  B . f E N T i N A
10.' Brigada 40 Bataléa

On s o iÉ io  en la  írliiGliera
L n  l a b r a d o r  e n  L o *  L la n o s ,  ■ 

u n  s o l d a d o  e n  l a  t r i n c h e r a ,  

u n  l e ñ a d o r  e n  e l  m o n t e

u n  p a s t o r c i l l o  e n  l u  s ¿ 6 r r a .

L n  o f i c i a l  e n  c a m p a ñ a  

X  s u  m u j e r  e n  ¿a  t i e n d a ,  

l o s  n i ñ o s  d e s b a r r ia d o M  

p o r  t o d a s  a q u e l l a s  a c e r a s .

A c e r a s  e n  q u e  ¿ o s  f a s c i s t a s  

l o g r a r o n  l o c a l i z a r ,  

p a r a  d i s p a r a r  a b u s e s  

X  o  l o s  c h i q u i l l o s  m a t a r .

L a  s a n g r e  d e  e s t o s  c h i q u i l l o s  

m u x  p r o n t o  s e  h a  d e  v e n g a r ,  

q u e  e s t á n  l o s  p a d r e s  e n  j i l a s  

c o n  g a n a s  d e  g u e r r e a r .

G a n a s  d e  m a t a r  f a s c i s t a s ,  

q u e  e l l o s  i n t e n t a n  c o r t a r ,  

m u c h a s  v i d a s  d e  ¿ n o c e n t e s

p a r a  q u e  n o  p u e d a n  l l e g a r .  '
¿ E s o  e s  ¿ o  q u e  e s  e l  f a s c i s m o ! ,  

d e s t r u c c i ó n ,  b a r b a r i d a d ,  

p e r o  m u x  p r o n t o  e n  E s p a ñ a  

t r i u n f a r á  l a  l i b e r t a d .

¡ b a l a d ,  b u e n o s  c o m b a t i e n t e s !  

l u c h a r e m o s  s i n  c e s a r ,  

d e j a n d o  u n a  E s p a ñ a  l i b r e  

. p a r a  p o d e r  d i s f r u t a r .

G r e g o r i o  T A R O N C H E R  

T r a n a p o n e »  d e  l a  lO J

Ayuntamiento de Madrid
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i Hambre y miseria con la reí
Ante los próximos combates

N os encontram os ante una situación, a la que debem os 
prestar una atención especial. D espués de la pérdida 
del N orte es indudable que el enem igo cuenta con num ero­
sos efectivos y  se dispone a dar una batalla tal vez m uy d e­
cisiva. E l enem igo no ignora que ha de enfrentarse con fuer­
zas com o las nuestras, que están dispuestas a luchar con 
todo el entusiasm o necesario hasta conseguir una victoria 
definitiva. T eniend o en cuenta ésto organiza sus efectivos con 
toda clase de detalles, al m ism o tiem po que los elem entos 
filtrados en nuestra retaguardia lanzan bulos com o el de! ar­
m isticio, con objeto -de distraer nuestra atención y  tratar,de 
crear una desm oralización en nuestras fuerzas, que no 
surtirá ningún efecto puesto que los soldados conocen ya 
perfectam ente al fascism o y  saben qué vida les esperaría si 
éste lograra conseguir sus am biciones.

A n te  esta situación, cada hom bre del E jérc ito  de la R e ­
p ública  tienen que m editar profundam ente y  hacer una re­
visión sincera y  escrupulosa a todo su trabajo realizado, sin 
que se le  suba a la cabeza el éxito si su labor ha sido buena, 
y  sin que se crea lo  suficientem ente capacitado en su traba­
jo , tanto en el sentido m ilitar com o en el p o lítico , al mismo 
tiem po que procuram os que nuestros soldados tengan una 
visión m u y clara de todas las situaciones y  com prendan de 
una m anera firme la  necesidad de instruirse m ás y  m ejor de 
acuerdo con la dirección de los je fes, com isarios y  oficiales.

L os com bates que se avecinan han de ser duros, todavía 
más que han sido los pasados, pero si todos trabajam os rá­
pida y  organizadam ente, tendrem os las m áxim as p osibilida­
des de vencer com o vencim os el 7  de noviem bre. R ecojam os 
la experiencia de los m eses de lucha qi^e llevam os y  verem os 
que con una discip lina rígida y  consciente, un estudio tenaz 
y  constante, la obediencia de nuestros M andos, el trabajo 
diario de cuidar y  m ejorar nuestros elem entos de guerra, una 
crítica  sincera y  constructiva de nuestra labor, una gran 
preocupación dedicada a instruir y  capacitar m agníficam en­
te a nuestros soldados, tratando de resolver todos los pro­
blem as diarios, una unión estrecha y  una eficaz colaboración 
entre todas las tendencias y  siem pre atentos a la justa p olí­
tica de nuestro G obierno del Frente Popular, no puede haber 
fascism o capaz de arrebatar el triunfo por m u y fuerte que 
éste pueda ser, porque cuando un pueblo  lucha con la ener­
gía y  organización que antes se señala, es porque está dis­
puesto firm em ente a defender su independencia, su libertad 
y  el derecho a la vida. E ste  pueblo, que ha organizado un 
E jército  m ientras se defendía de las em bestidas del fascism o, 
con unas experien cias tan grandes com o las que hem os re­
cogido en diecisiete m eses de lucha constante, no se dejará 
vencer, m áxim e si cada día intensificam os nuestro esfuerzo, 
con la  colaboración estrecha de M andos y  com isarios, p reo­
cupándose en conjunto del perfeccionam iento de sus unida­
des, lo  que perm itirá que los soldados luchen confiada y  a b - ' 
negadam ente porque saben que van bien d irigidos política y  
m ilitarm ente.

A s í, pues, estudiem os bien la situación para que cada 
una d e 'n u e stra s  unidades vaya al com bate bien instruida y  
con una m oral tan elevada que el enem igo desconcertado 
ante nuestro em puje «chaquetee» todavía más deprisa que 
en Guadalajara, lo  que significará el principio del fin de 
nuestra victoria. Pero esta confianza en el triunfo han de te­
nerla los soldados porque reconozcan su buena preparación 
para el com bate, pues si bien la victoria  es del E jército  de 
la R epública, es indispensable forjar bien los elem entos que 
la conquisten.

José del CAMPO 
Comisario de la División.

Campesinos, antes y 

de la guerra
lues

quel dínos 
\ún

Innum erables son las ventajas 
ñüles han conquistado a partir del i 8 

elem entos irresponsables qu e hablan i.. 
po que la guerra lleva rugiend o, el pro 
m ism as condiciones de vida que antea 
tienda. Q uienes esto d icen  son los ult, 
altayoz y  tribuna, los constantes deseo ib 
tienen voz para protestar h aya o no raí 

H ablan de que la revolución  está 
cuenta de que la revolución  es un fen 
íatalm ente se prod uce sin que ninguna 
detenerlo. Prueba d e l desarrollo  de 1 

que en España se está operando, es el 
de la  industria, de la producción, de la 
cito  y  del G obierno to d o  de la Repúbli Ig 
teniente en posesión de latifundios? ¿Et 
dom inando las fábricas, las industrias?

Las fábricas están en m anos de los 
en la de los cam pesinos.

E l cam pesino estaba sum ido en tali 
inferior, que su existen cia  era la del e» 
del dueño. E l cam po andaluz, la tierra 
dura y  toda la tierra española, eran tes 
la m iseria de los cam pesinos. H o y  es 
cam pesino es dueño de la  tierra que li 
llares de cam pesinos han abandonado 
tom ar el fusil en defensa de la  libertad, 
dueño de sus derechos y  d esd e el Gobi 
el m inistro de A gricu ltu ra , cam arada 
una política  encam inada a dar a  los 
derechos q u e  la  reacción  les  había neg 

E sta es la  obra d s  la R epública  
inm ensas m asas de cam pesinos apoyan 
bierno del F ren te  Popular, el gobierno 
cam po a los cam pesinos, las fábricas a 
bierno que ha puesto en , m anos del pu 
conquistar su libertad.

Aibi

'or eso las 
nte al Go- 
tregado el 
». E l g o ­
mas para

[A

Por el dom inio de loica
Cada soldado debe aprender en la ezpllos comba­

tes, para llegar a ser un buen cabo, ssrAial. Cada 
oficial, je fe  o comisarlo, debe estudiar, c w  tras día, 
aprender todos los resortes de la técnica ntha, porque 
hoy, cuando nos encontramos frente ilo  potente, 
armado por dos potencias militarmente fum torias no 
pueden conquistarse solamente con heroismeré supe­
rar el de los gloriosos combatientes astpriwn el do­
minio da la técnica, con un ejército pvinstruído, 
capacitado. I

La conquista de la técnica de combatAestión de 
vida o muerte para nuestro porvenir. Movaprendído 
en el fragor da estos 17 mesas de lucha. P ft oficiales, 
jefes.y  comisarios no deben sentirse satiafa^r dueños 
de ella. I

D e esta manera, elevando cada veaiw vei técni­
co, estando respaldados por una retaguarA, mante­
niendo viva la unidad inquebrantable entrakentes y  la 
retaguardia, esco m o  podemos mirar conitl futuro, 
porque en él vamos a asegurar de unave2 pre la vic­
toria definitiva de las armas del pueblo»

Jai
De lí ’

¡Trabajo y bienestar
espa- 

exísten 
te el tiem- 

está en las 
rse la con- 
marios de 
que sólo

0 .
sin darse 
:6 rÍco que 
capaz de 

n popular 
la bolsa,

1, dei ejér- 
;ún terra-

capitalista

el cam po

,es de vida 
a tierra y  
Extrem a- 

mbre y  de 
mtrario. El 
‘abaja. Mí- 

fi ientas para 
mpesino es 
República 

, d irige 
todos los

RELACION INCOMPLETA
\  d« com isB iios d e  la  46 D ivisión

caidos en  la  lu ch a
1
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’ablo de la Torriente, muerto en Romanillos el 1912-36. 
Valeriano Marquina, herido en Somosierra el 20-9-36. 
intonio Aparicio, ídem en el Jarama el 17-2-37.

Juan G ea Peralta, ídem en Quijorna el 7-7-937. 
jAiiselmo Hernández G arcía, ídem en ídem el 1 9 -7 -3 7 .
O scar Hernández, ídem en ídem el 8-7-937.
Eulogio Hurtado Ampuero, ídem en Brihuega el 19-3-37.
Pedro Inocencio Tolehtino, ídem en la C . Campo el 1 0 -4 -9 3 7 . 
Francisco Pons D iaz, ídem en Quijorna el 8 -7 -9 3 7 .
Juan Manuel Aparicio V icente, ídem en Arganda el 18-2-037. 
Esteban D iaz G arcía, ídem en La Marañosa el 19-2-937. 
Martiniano Sánchez C alvo , ídem en Arganda el 17-2-937. 
je sú s  V ega  Cristóbal, ídem en ídem el 4-1-937.
Alfredo L ópez O livera, muerto en El Plantío el 22-1-837.
José Puertas López, ídem en Quijorna el 9-7-a37.
Antonio R ey Moroño, herido en Brihuega el 19-3 93T.
O scar Rodríguez Fernández, ídem en Quijorna el 8-7-837. 
Eusebio V elasco  García, ídem en ídem el 7-7-937,
Ignacio D íaz Corregidor, ídem en la C . Campo el 1 0 -4 -8 3 7 . 
Francisco Canosa-Taboada, ídem en Quijorna el 7 -7 -9 3 7 ,
Lucas D íaz, ídem en C . General (maniobras) ej 31-8-837. 
Sinforiano D ieguez, muerto en La Marañosa el 13-7-937,
Eduardo Huertas Bravo, herido en Quijorna el 9 -7 -9 3 7 .
Juan Landeta Valdivia, ídem en ídem el 12-7-937.
Francisco Cano Sanz, ídem en Idem el 8-7-937.
Angel Córdoba Figueras, ídem en Brihuega el 19-3-937.
Alberto Martín Ruiz, ídem en Quijorna el 6-7-937.
José Moreno A lvarez, muerto en ídem el 32-7-937.
Sebastián M oreno Robalda, desaparecido en Jarama el 2-7-937. 
Juan Sánchez Iglesias, muerto en la C . Campo el 11-4-937.
José Sánchez M artínez, herido en Quijorna el 19-7-967.
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Vicente M ateo Moreno, desaparecido en Quijorna el 18-7-937. 
Dem etrio Valladolid Sánchez, herido en ídem el 18-7-937. 
Qabino Aparicio Barbero, ídem en ídem el 6-7-937.
Luis Palacios G arcía, Idem en ídem el 6-7-937.
Francisco Pons Díaz, ídem en ídem el 9-7-937.

GLORIA
A L O S  H E R O E S

Hasta ahora todas o casi todas las palabras que se han 
dicho sobre esta guerra, han sido palabras lanzadas hacia el fu­
turo, actitud bien natural, por que todos luchamos por la paz de 
mañana. Sean nuestros ojos mismos quienes vean esta paz, o 
sea la de nuestros camaradas. Pero hoy, al doblar este jalón del 
tiempo que se llama año, antes de transponer su linde tanto por 
favor como por melancolía, ¡cómo no dirigir una mirada a esos 
días cuyo curso dramático y  tumultuoso tantas hondas cosas nos

i i '  í- '
^  í f .

m

"‘ 4 '

-I. ‘  í  i ,  " y

han dicho a nosotros, opuestos a la reacción y  a la guerra al 
odio y  a  la destrucción! A llí en ese nebuloso campo de lo ya  pa­
sado, quedan tantos y  tantos camaradas nuestros muertos por 
nuestra libertad, nuestra vida y  nuestra paz. A  ellos van estas 
palabras, no como recuerdo aislado, innecesario, porque su 
memoria vivirá ya  tanto como viva el pueblo español, sino como 
ese abrazo que damos a aquellos con quienes entrañablemente 
juntos hicimos una etapa y  de los cuales tenemos luego que 
separarnos. ¡Cuánto generoso, cuánto han demostrado estos 
cuerpos caídos, muertos unos en la lucha frente al enemigo o 
muertos otros sin medios de defensa por los enemigos de la inte­
ligencia y  de la libertadl Su carne, su sangre, sus huesos piado­
samente recogidos por los anchos brazos de la tierra, se fundirá 
con ella misma y  algo del libre alimento que en vida les soste­
nía, pasará a fundirse también con ia naturaleza.

A sí en los años futuros, en la savia, en las nuevas hojas, en 
la pluma de los nuevos pájaros, en los dorados átomos del aire, 
vibrará un poco de aquel antiguo alimento humano y  por su 
muerte el espíritu de libertad que movía a nuestros camaradas 
alentará difusamente por la tierra toda, uniéndose con el que 
anima a los innumerables camaradas vivos.

iQ ué nuestra será esta tierra entonces por ellos y  por nos- 
' otros, por la muerte en un gran abrazo de sombra y  de luz! Con 

un ideal, corona de laurel y  olivo mezclada en el dintel mismo 
de c ía s  puertas del tiempo que se cierran, dejemos a nuestros 
camaradas yertos, sin esa fiebre de la vida, reposando en la 
etem idadl.

J. CASTRO
Dwlegsdo pofííiso de k  «ía. de ametrailaderaa 101 Brigada

DISCIPLINA CIVIL

LA  P U N T U A L I D A D
L a experien cia  nos hace decir que la puntualidad entre 

nosotros es una virtud tan rarísim a que en m u y contadas 
o c a s io n a  liega a tom ar cuerpo efectivo. S e  p ierd e mas tiem ­
po por falta de puntualidad q u e  por cualquier otro defecto, 
por extendido que sea. ¿>i una unidad de com bate da com ien­
zo a la  m isión que se le eneom edó horas después de ia  seña­
lada, esta tardanza lleva aparejada el consiguiente fracaso de 
la operación p o r haberse desperdiciado la  hora más favora­
ble que, lógicam ente, era la  que se designó para actuar. Esto 
falta do puntualidad debe ser castigada con  el m áxim o rigor 
y  el no fiaserlo supondría abandonarse a los defectos mas 
peligrosos, sin darse euenta de que el tiem po se encarga g e ­
neralm ente de agrandar sus lam entables consecuencias.

Rúes bien, si de esto m anera se trata de evitar que tales 
hecho® se repitan ¿por qu é razón no se persigue tam bién ia 
falta de puntualidad en las pequeñas misiones? 'l'éngase en 
cuenta que solam ente desterrando el hábito de llegar U rd e  a 
donde debíase l l ^ a r  tem prano, es p osib le  garantizar que 
operaciones cu y o  éxito  dependen de ia  hora en que se lleven 
a efecie no se frusten. D ecim o s todo esto  teniendo en cuen­
ta qu e y a  es excesiva la frecuencia con que se desatiende el 
horario que para un trabajo se marca.

C onviene que cada uno de nuestros cam aradas ten ga en 
cuento la  necesidad de evitar este defecto de form alidad 
cuando no es más que esto. Para im plantar la puntualidad en 
todas las funeiones de responsabilidad considerable, es ne­
cesario que aparezca esto puntualidad liasta los hechos más 
secúndanos. D e lo  contrario seguirem os soportando las con ­
secuencias d e  toles trastornos.

El principio de esta virtud en la vida civil supone la protec- 
. ción y  salvaguardia del Estado constituido, de ios padres y  de 

los hijos; es ía garantía de ía paz interior, la dirección de los es­
píritus y  con ello la consecución del orden.

La disciplina crea los pueblos, los conserva y  los conduce 
por los caminos de la civilización y  del progreso.

Como idijo Platón: «Toda la eficacia d e l e  educación de un 
pueblo, depende de una disciplina bien entendida».

La disciplina encierra sustancialmente el orden, la precisión, 
la constancia, el respeto y  la necesidad del trabajo.

Una educación delicada del pueblo crea su disciplina y  su 
amor ai estudio con el natural progreso y  paz de su vida.
I ■ / la disciplina es tan necesaria a los pueblos, como a 
los ejércitos. Si cuando éste p iérdela disciplinase desbanda, 
roba y  mata, lo mismo realiza e! pueblo cuando carece de la edu­
cación necesaria para regirse bajo el principio de que tratamos.

Ayudem os al mantenimiento de la disciplina, ya que ella en­
cierra al progreso y  la paz de los pueblos.

Ayudem os dando el ejemplo a que estamos obligados como 
soldados del pueblo.

Antonio MORENO NICOLAS 
408 Batallón

Cuadro Artístico ¡
A rtístico de la 1 0 1  Brigada, celebró el pasado 

m iércoles, dia 2 , un festival en el que se representó la comedia 
en tres actos original de Carlos Arniches, titulada «Yo quiero» 
La obra, representada por vanos camaradas de ia localidad v  los 
miembros del grupo artístico de la Brigada, gustó a todos va 
que pusieron el mayor interés posible en entretener al público' 
en M neral, el cual salió satisfecho del espectáculo. • ^

Hay que feheitar a estos camaradas puesto que después de 
cumplir todos los servicios y  las distintas obligaciones, estudian 
y  ensayan obras sociales (como «Enemigos» que representaron 

^ Comedias para alegrar el pensamiento y  al mismo 
tiempo educar a los camaradas soldados de nuestra División. 
Próximamente pondrán en escena el grandioso drama social 
«Arriba ios pobres del mundo»,

Hay que hacer resallar la buena voluntad que ponen los ca­
maradas componentes del Grupo Artístico, Rosello, A lcázar, 
Pechuan y  C alvo , que junto con otros camaradas colaboran in­
cansablemente por deleitar el sentido artistico de iodos en el
ivfltrOt

Andrés MUÑOZ MOLERO

. * • '• . .V '  '  . ' V. ' X '.’* Í..V -4̂

A.

Nuestro Gobierno del Frente Popular nos ha aumentado e! 
sueldo, camaradas sargentos del Ejército del pueblo.

D esde el principio de la sublevación fascista, al sargento no 
T J  a condiciones económicas necesarias para aten­
der a su hogar; hoy, viendo en realidad ia necesidad de recom­
pensarnos, nosotros comprendimos que en nuestra dura guerra 
írn n ..? ®  Teorgaiiizar un nuevo Ejercito y  eran muchas las pre- 
ocu^paciones, muchos los asuntos que tenia que resolver nuestro 
gobierno. Nosotros, aunque comprendíamos que debíamos de 
ser atendidos, luchábamos, nos sacrificábamos desde el primer 
momento, demostrando valor y energía, sabiendo que nos nega­
ría el día de recibir esta recompensa; hoy ya  la tenemos- ahfra
capacitónos más y  más para que podamos en cualquier momento 
suplir al oficial durante el combate.  ̂ “Jmenio
fíat Ahora, agradecidos el Gobierno de la República órometí». 
mos seguir luchando y  demostrando todo el interés y  abnegadón 
necesaria para conseguir próntameate la victoria. "=K°cion

Andrés MUÑOZ MOLERO 
Sargento de Sanidad de la 101 Brigada
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Camino de la i lc ío r ia

J.os soldados del pueblo m archan 

con pasb firme y  decidido por el ca­

mino de la victoria. V erd ad eros y  va­

lientes patriotas que hacéis recordar 

a los clásicos guerreros españoles. 
S o is dignos descendientes de Churru- 

ca, D aoiz, V elard e, V íria to . D el gran 

nüraero de heroicos gu erreros que 

han sabido m orir en defensa de su 

libertad. E spañ a seguirá siendo inde­

pendiente, porque afm tiene hom bres 

que la defienden.
Y  a esos traidores, antipatriotas, 

les pasará com o aquellos d esgracia­

dos afrancesados. Pagarán con su vida 

la traición.
¡H eroico E jército  popular! T odos 

sois d e l pueblo. T o d o s trabajadores, 
habéis vivido bajo  las garras del ca­

pitalism o. A h o ra  todos juntos formáis 

un poderoso E jército , un enorm e b lo ­

que pronto aplastará al fascism o.
Y  cuando desaparezca esa plaga de 

explotad ores, cuando se haga una 

verdadera escarda, nuestra España 

fructificará, pero con un esplendor y  

una pureza que será la adm iración de 

la H um anidad. ¡A d elan te  p o r la v ic ­

toria, h eroico  E jército  popular!
¡A d elan te tod o  el proletariado por 

la consecución de una nueva España, 

donde resplandezca la paz, la justicia 

y  la libertadl

UNA ESCUADRA
de fusil ametrallador del 401 batallón

R u p e r t o  M A R T IN E Z  
haUillóm

No lo ponía la  orden
(ANECDOTA)

No hace falta mucho para encontrar a 
los camaradas que componen la escuadra 
del Fusil Ametrallador.

Es el mediodía, acaban de vo lver de 
la instrucción y  esperan impacientes la 
hora del rancho.

Le preguntamos por el fusil que tiene 
a su cargo, y  una sonrisa se dibuja en su 
rostro. Uno de ellos se desplaza del gru­
po para volver a los pocos momentos 
con el Ametrallador, al que tanto cariño 
tiene. Estos camaradas son: el cabo Ro*

cho «trastear» el fusil y  le dedicamos 
mucho tiempo, incluso en las horas que 
tenemos para pase.ar, así es como cree­
mos nosotros que debemos hacer todos 
los buenos antifascistas.

El camarada Carpió arma y  desarma 
el fusil en un minuto y  cuarenta segun­
dos— todavía lo armo en menos tie m p o - 
dice. Otro camarada hace este mismo 
trabajo en dos minutos y diez segundos. 
Después, para demostrar su pericia, ha­
ce esto mismo con los ojos vendados. Es

A  i'

m ía

som os sem ianalfabetos y  siendo esto 

cierto  en parte o todo, no podem os o 

m ejor dicho, no debem os decir y o  sé 

para mí, y a  se bastante; pero si esto 

fuera cierto que hubiera alguien que 

llegara a «creer» el que estaba en 

condiciones de pod er d ecir y o  se bas­

tante, el que esto diga incurre en una 

falta m uy grave y  tiene un grado de 

egoísm o m uy refinado cuando no es 

capaz de exteriorizar y  enseñar a los 

dem ás que necesitan, den la luz a 

nuestros ojos y  desem barazar nuestra 

m ente algo inexperta.

P or estas y  otras razones aún pue- 
^o descifrar se puede d ecir que te ­

nem os que aborrecer la inactividad y  

la  ociosidad, pues, estos dos defectos 

tenem os el d eb er de repudiarlos ya 
que de ellos nada útil se pueda sacar 

en consecuencia. N uestro E jército  n e­

cesita  hom bres con  iniciativa propia. 

Cuanto m ayor sea el número de ca­

maradas que reúnan esta condición, 

m ayores serán los efectivos m orales 

y  m ateriales con que podem os contar 

y  con ella las posibilidades de éxito 

en esta contienda.

H agam os desaparecer la ociosidad, 

por ser ésta im propia de un pueblo 

que quiere superarse y  entregarse en 

los brazos del progreso.

Francisco CIFANTO 
Comisario del 404 Batallón

nosotros m ism os, ser reservados en 
el hablar y  en el escrib ir, porque en­
tre la p ob lación  d v il  hay m uchos que 
se aprovechan de nuestras palabras 
que a nosotros nos parecen ingénuas, 
para luego inform ar ai enem igo. D e­
bem os guardar absoluta reserva de 
los m ovim ientos de nuestras fut^-zas, 
porque a lo  m ejor inconscientem ente 
ayudam os a realizar los planes del 
fascism o.

T am b ién  entre la vida m ilitar los 
h a y  desaprensivos que explican nues­
tros m ovim ientos para favorecer ai 
enem igo. N uestro deber es vigilarlos 
para que si resulta ser un elem ento 
sospechoso, como- tai sea tratado.

D e esta form a lograrem os sanear 
nuestro territorio  de espías y  provo­
cadores.

N o solam ente se obtienen triunfos 
con las arm as, sino que tam bién pue­
den obtenerse con la vigilancia.

Juan MUSONb 
Soldado Piusa Mayor del 404

Nuestro ejército

LA MADRE V EL Hi|0

N os encontram es descansando en 
la orilla  del río.

L a  dureza de las m aniobras que tu­
vim os que realizar aquella mañana, se 
reflejaba en nuestra cara y  en lá flo je­
dad d e  nuestros cuerpos, rendidos 
por la fatiga y  llenos de barro.

N os distribuim os por grupos, to ­
m ando cada uno el lugar que nos pa­
recía más apropiado para el descanso.

£ s  curioso y  em ociona la fraterni­
dad que h ay en cada uno de esos gru ­
pos. L o s  com ponentes nunca se v ie­
ron y , sin em bargo, en el transcurso 
de unos m eses, la continua con viven ­
cia y  la igualdad y  uniform idad de 
todos sus actos, hace que se conozcan 
tanto y  en tanta profundidad, que nin­
guno d escon oce del otro el más m íni­
mo d etalle  personal o familiar.

T am bién  es corriente encontrar 
uno que sea más cobaunicativo, más 
audaz qu e los dem ás. Fues uno de 
éstos, qu e tenía el apetito  más voraz 
y  adem ás era activo y  hom bre de 
ch oque, se dispuso a  com er donde 
encontrase y  hubiese. A s í  es  qu e ni 
corto ni perezoso, atravesó el prado 
que le  separaba de una casa de labor, 
con paso rápido  y  d ecid id o . A l  llegar 
a las lin d es de la finca, vió interrum ­
pida su m archa por una huerta, en la 
que se  adivinaba la abundancia de 
tom ates. S e  dispuso a hacer buen 
acopio  de ellos, cuando le  sorprendió 
una vo z^ o ten te  y  dura que le  gritaba: 

— Cam arada, cam arada...

E ste , g iró  atónito la cabeza y  sus 
ojos asustados y  abiertos descubrieron 
a un cam pesino enorm e, que con p i­
sada recia avanzaba hacia él. Cuando 
estuvo a su altura, le espetó:

— O y e , camarada: ^no sabes que no 
se p u ed e co g er nada de esta huerta, 
que está absolutam ente prohibido?

A  lo  que el asustado soldado, lleno 
de asom bro, contestó:

— V d . perdone, pero... com o no lo 
ponía la O rden...

gello Carpió y  los soldados Vicente 
P lá ,F élix  Tom ás,Luis Reselló y Vicente 
Pizarro.

— ¿Le tenéis gran Cariño al fusil— le 
preguntamos?— y e llo s ‘ con su lenguaje 
sencillo van expresando sus sentimien­

tos.
— Nosotros— dice el cabo Carpió—  

queremos tener el fusil siempre en 
condiciones que pueda ser utilizado en 
todo momento, y  agrega: siempre que 
han pasado revista, a pesar de que to­
dos lo tienen limpio, el nuestro le ha 
ganado a todos en limpieza.

— Y o  cuido el fusil— dice el camarada 
Pizarro— porque sé que es una de las 
armas que nos tiene que ayudar a aplas­
tar ai enemigo.

S e  ponen a desmontar y  montar las 
piezas del fusil, de todas las cuales co­
nocen los nombres.

— A  nosotros— dicen— nos gustan mu-

Verdaderamente agradable, el ver cómo 
estos muchachos acarician las piezas pa­
ra reconocerlas con el tacto y  colocarlas 
con gran facilidad en su sitio corres­
pondiente.

— ¿Estáis contentos con el permiso 
que os han dado por vuestro buen com­
portamiento?

— Más que por el permiso, estamos 
contentos por ser nosotros de los que se 
ocupen por cosas como estas que resul­
tan tan agradables, y  que es un orgullo 
para nosotros que queremos ganar la 
guerra y  que no termine de otra forma 
que nó sea aplastando al fascismo.

Hemos pasado un buen rato charlando 
con estos camaradas y  se les ha pasado 
la hora del rancho, pero ellos no se apu­
ran, saben que no habrá faltado algún 
camarada que les haya guardado la co­
mida.

Correepoiisal de Pt-cusa

C U E N T O

A C T I V I D A D
N o es de antifáseístas perm anecer 

ociosos c inactivos cuando tantos p ro ­

blem as existen que aún cuando algú- 

nos de éstos tengan carácter de sen­

cillez, no dejan de ser de im portancia 

capital; tengam os en cuenta que no 

tenem os derecho a tratar con d ^ d é n  

las cosas pequeñas, porque es lógico  

que m uchas hebras de hierba detienen 

a un elefante; así nosotros, con un 

buen co n ce p to  de la responsabilidad 

que pesa sobre los hom bros de todo 

antifascista, no debem os m ostrarnos 

indiferentes ante la serie de cosas que 

aún nos quedan por con ocer em p e­

zando por los problem as que la lucha 

diaria nos plantea. Cierto es que es­

tam os capacitándonos cada día, pero 

nó es m enos cierto  que aún quedan 
m uchas posibilidades de fom entar es­

ta  capacidad com bativa, m ediante las 
in stfucion es que a diario se reciben  

más los conocim ientos que por nues­
tra propia iniciativa podem os adquirir.

Cuantos h ay que dicen: «pasemos 

el tiem po» y  no piensan que no tene-

m es d ereeh e a perder las horas m ise­

rablem ente, dejando que los días se 

sucedan dentro de la más absurda 

monotonía? sino que del factor tiem ­

po y  lugar hem os de hacer el uso d e­

bido, por que sólo así conseguirem os 
desterrar esa ociosidad  que a mi ju i­

cio está fuera de toda lógica teniendo 

m uy en cuenta que en la m ala inver­

sión del tiem po y  la o cio sid ad  tiene 

origen una cantidad de vicios que 

•nada dicen en pro de la cultura y  

progreso de los pueblos. So ldado de 

todas las categorías: te  invito  a que 

m edites y  reflexio» es, debiendo con ­

sultar con tu propia con cien cia  y  p re ­

guntarte a tí m ism o, ¿qué he hecho 

y o  h oy que sea más útil a la causa de 

todos los oprim idos que lo que hice 

ayer?.
H e ahí com o no tenem os derecho 

a m ostrarnos ind iferentes y  a perm a­

n ecer inactivos ten ien do tantas cosas 

que pensar y.exam inar, tanto es así, 

que y o  creo que el noventa por ciento 

de toda la  hum anidad o algo más

Había una v e z  una viejecita que tenía 
un hijo, que con su trabajo llevaba el 
hogar y  la alegría, formando una familia 
honrada y  feliz.

Un día la madre se alteró: — ¿Qué 
pasa?— preguntó a la gente. Una multi­
tud apiñada le contestó: ¡¡La guerra...11 
¡¡Ha estallado la guerra ..II

En aquella multitud, iba su. hijo; se 
acercó a ella y  le dijo: «— M adre... me 
vo y  a la guerra, a defender las liberta­
des patrias de nuestro suelo, a defender 
ü mis hijos del mañana, a defenderte a 
tí, a tu pan y  a tu alegría,..»

No lo volvió a ver más, salió presuro­
so uniéndose a las multitudes que cla­
maban un grito de libertad; se quedó 
pensando en su hijo, en la guerra.

¡¡Pobrecita m adre...!! Su  hijo había 
muerto, defendiendo su libertad; ya no 
le alegraría con sus caricias, ya no le 
vería regresar a la salida del trabajo, 
y a ... no le vería nunca porque la guerra 
había acabado con él. Sola, llora con 
amargura infinita, llora y  a veoes pien­
sa ... ¿por qué ha muerto mi hijo...? ¿por 
quién ha dado Valientemente su vida?

Se sentía triste y  a la vez orgullosa 
de esta muerte reluciente de gallardía y 
de gloria.

¿Quién ha matado a mi hijo...?
Y  a veces, entre sueños, parecía v is­

lumbrar a su hijo, que llena la v o z  de 
orgullo, le contestaba: — ¡Madre! ¡Me 
ha matado el fascismo!

E l E jérc ito , que cada día que pasa 

se está cubriendo de gloria en todos los 

frentes contra otros ejércitos que y a  

no son nacionales sino que son ex­

tranjeros; nuestro E jército  que ha lu ­

chado hasta la fecha con la desventaja 

de los arm am entos, pero que luchaba, 

lucha y  luchará con la fuerza que le 

da e l saber que su lucha es por salvar 

a España, es el E jército  de la victoria.

A h ora  bien, cam aradas, para que 

ese E jército  pueda desalojar a los in­

vasores de nuestro suelo, no basta con 

que supere al adversario moraim ente 

sino que es necesario que sea la antí­

tesis en to d o  de los traidores. Por 

ejem plo: a llí se trata a los soldados 
llegados de otros, países con mano de 

hierro, siendo inflexible con «líos al 

prim er caso  de deserción  o in d iscip li­

na, por que saben los mandos faccio­

sos que los soldados que luchan en 

su  ejército , quisieran haber salido ya 

de la aventura e n  que los ha m etido 

su respectivo  gob iern o, porque saben 

que en E spaña no pueden encontrar 

nada, a no ser la muerte. A q u í, en 

cam bio, com o tenem os un E jército  

que sabe adonde va y  por qué va, so­

bra todo acto de fuerza contra el so l­

dado, porque s^be ya  éste que su lu ­

cha no es suya sino que es in ter­

nacional.

¡V iva el E jército  español que lucha 

por la independencia de nuestra 

España!
J. BAIGRS

Saldado Sección Zapadarea

U N I D A D

Luis GARCIA 
4.* Compañía

Luebem os conlra espías  
if p ro fo ia d o re s

¿Cuándo llegará el día en que ten­
drem os la retaguardia y  la vanguardia 
lib re  de espías y  provocadores?

E s necesario que pongam os el m á­
xim o interés en ello , no dejando que 
lleven a cabo esta obra solam ente las 
fuerzas que el G obierno tiene destina­
das para estas funciones, sino noso­
tros por nuestra parte vigilar a aque­
llas personas sospechosas. Pero, al 
m ism o tiem po, debem os procurar

Camaradas: Durante diecisiete meses 
de dura guerra contra el fascismo, no 
hemos llevado adelante la vieja consigna 
de nuestro camarada Lenin, en la que 
dice: ¡¡Proletarios de todos los países, 
unios!!, y  nosotros debemos de com­
prender que sin la unión no podremos 
alcanzar lo que todos deseamos.

Camaradas: Todos los diarios hablan 
de unidad, pero no se lleva a cabo por­
que por cuatro emboscados fascistas y 
traidores a nuestra causa, están en la 
retaguardia nada más que con el objeto 
de que nosotros, la clase trabajadora, 
nunca haga la unión que tiene que hacer; 
pero nosotros., debemos de comprender 
que haciendo falta la unión para ganar 
la guerra, unámonos todos sin mirar 
matiz político o sindical, nada más que 
siguiendo una sola bandera para así po­
der aplastar a las fuerzas invasoras de 
Hitler y  Mussolini. Esta bandera es la 
de la República.

Joaquín PUERTAS
Saldado Zapadarai
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escubramos 
1 provocador
Camaradas: E s triste y  lam entable 
ner qu e d ecir qu e en nuestras filas, 
m ism o que en la retaguardia, exis- 

espías y  saboteadores que tratan 
ir todos los m edios de entorpecer 
marcha de nuestra lucha contra el 
jcismo invasor. ¿Por qu é existe, en 
cual tenem os nosotros algo de cul- 
Pues p orq ue todavía  no estam os 

suficientem ente unidos y  dispues- 
a que esto term ine. ¿Qué tenem os 

:e hacer para que esto no siga ocu- 
endo? M uy sencillo: Cada uno de 
sotros tiene que ser un vigía que 
file a loa dem ás, y  a todo aquel que 
ite d e  perjudicarnos denunciarle y  
ríe el castigo  que m erece, porque 
sotros no podem os consentir que 
r un mal .elem ento que tengam os 
nuestras filas, la guerra se alargue 

perdamos posiciones com o ocurrió 
Santander, donde la quinta eolum- 
se levantó contra los com batientes 
entregaron la capital al fascism o 
liano. Pues bien, para term inar con 
os traidores, qu e no m erecen nada
8 que el odio  de todo buen espa- 

1, es necesario que todos tengam os 
i estrecha vigilancia y  desenm asca- 
a todo aquel que por el m edio que 
trate de hacer una m ala labor

atra la causa que defendem os, que 
la causa de todos los trabajadores, 
t no regatean nada en la lucha 
rque saben que con el triunfo lo- 
rán lo que hasta h oy no hemos 
ido, qu e es la lib ertad , trabajo y  
nestar.
Camaradas: Q ue cada uno sea un 
ioía de los dem ás, porque de esta 
ñera la quinta colum na no podrá 
bajar y  entonces nuestra lucha será 
I eficaz y  de esta m anera lograre-
9 lo  qu e todos deseam os: ganar la 
trra y  aniquilar al fascism o extran- 
9 que trata de apoderarse de núes- 
suelo.

J u l i á n  L E F O R T

Bekgttáo PoUtÍM de k  CorapaMa 
4 c  A m e tra H ftd o ra s  S 6 6  B a ta l ló n

LUCHAR
In España, lo que empezó siendo un 
intamiento militar contra la soberanía 
todo un pueblo y  del Gobierno del 
nte Popular, ba terminado por ser 

verdadera invasión de ejércitos 
ranjeros,
!)uién no sabe hoy por qué empuña* 
lias armas? ¿Quién vacila a prestar* 
a los m ayores sacrificios sabiendo 
defendemos nuestra libertad y  el 

'estar de nuestros hijos? ¿Quién no 
ícrifica gustoso si de ese sacrificio 
luna era de paz, de trabajo y  de cul- 
I? Nosotros sabem os quo hace*
I la  guorra para que la  n u eya 
'•ración no oonoaca los ho* 
•s d e  otra guerra.
II veces sublime, seré el sacrificio 
iodo un pueblo, este pueblo español, 
tiene la confianza puesta en noso* 

ique sabe qu^con la punta de núes* 
líayonetas forjamos la nueva Espa* 
Nosotros, soldados del pueblo, uni*

una misma idea de derrotar al fas* 
luchamos y  seguiremos luchando 

 ̂ libertar a nuestros hermanos que 
''I en ese pedazo de la España 
V

que todo lo dieron en aras de 
^ousa justa, por nuestros padres, 

lüestros hermanos, |adelantel hasta 
Jiíestra bandera, enseña de libertad 
^ jo , ondee por toda nuestra patria. 

A . P .
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N eiesldad de copacltarse
La cultura la podem os considerar 

com o un bosque sin lím ites, en el 
cual, por m ucho que profundicem os 
siem pre hallarem os algo que apren- 
der. La cultura es una necesidad para 
el individuo y  h o y  m ucho más; d eci­
m os esto p orq ue el saber, que siem ­
pre fué un privilegio  de las clases 
burguesas, h o y  se  halla plenam ente 
en m anos de los trabajadores.

1  eniendo en cuenta que el día de
mañana los cargo s de responsabilidad 
los tendrán los trabajodores, es un 
d eb er de todos capacitarse. N o quie­
re  d ecir esto d e  capacitarse adquirir 
solam enie una cultura general, ■ sino 
tam bién capacitarse en su profesión, 
h acer de cada trabajador un técnico 
de su oficio y  de los soldados un gran 
gdfcrrero.

T en ien d o en cuenta que el día de 
mañana no trabajarem os para un ca­
pitalista, sino para alcanzar la fe lic i­
dad de todos los trabajadores.

P A B L O
2 .  C o m p a ñ ía ,  8 3 á  B a ta l l é a

E scuela d e  GapacltadiíB  
d e  D elegad os P o iítitos  
d e la  209 Bridada

El pasado día 20 de noviembre tuvo 
lugar en nuestra Brigada la apertura de 
una Escuela de Capacitación de D elega­
dos Políticos, organizada por el comi­
sario de la Brigada, camarada Sobrado, 
en colaboración con los Milicianos de 
la Cultura.

Dirigida por e! camarada Sobreño, 
y  con la valiosa ayuda de los comlaarios 
de batallones de esta Brigada y  los Mi­
licianos de la Cultura, que actúan como 
profesores, se han empezado las clases, 
a las que asisten con la mayor puntuali­
dad y  entusiasmo este plantel de D ele­
gados que tienen un gran espíritu de 
lucha.

Con el entusiasmo y  el ahinco de su 
juventud, trabajan y  estudian los que 
asisten a los cursillos de capacitación.

Constan estos cursillos de lecciones 
de cultura general, explicadas por los 
Milicianos de la Cültuna, bien dirigidos 
por su reponsable camarada Moreno, 
charlas políticas dadas por los comisa­
rios y  comentarios de prensa, política 
internacional, e tc ., etc. ^

¡Jóvenes comisarios! Cuando, llegue 
la hora del combate, nada rii nadie podrá 
oponerse a vuestro paso, que por algo 
sois los mejores y  por algo lucís en 
vuestro pecho la insignia del Comisa- 
nado.

Y  ahora, al camarada Sobrado, Inicia­
dor y  creador de estos cursillos, nuestra 
felicitación más sincera, haciendo voto’s 
por que de ellos obtenga el fruto que su 
entusiasmo se merece.

Corr«spoo«sl

rias para otros artículos, factor impor­
tantísimo Cate, porque permite economi­
zar los enormes gastos públicos que toda 
guerra lleva aparejados.

Estas son, a grandes rasgos, las ca­
racterísticas más destacablea de la In­
tendencia popular: que sus jefes y  o fi­
cíales sepan orientar a sus soldados, 
y sus soldados serán buenos intenden­
tes, como buenos luchadores son los 
Infantes, los artilleros, los aviadores, et­
cétera.

J . A L C A ID E  

T e o te n te

La la b o r tu lío ra l en  lo  209  
Bridada

E n  nuestra Brigada, en lo que res­
pecta a la lucha contra el analfabetis­
m o, llevada con enorm e entusiasm o 
por el Com isariado y  M ilicias de la 
Cultura, está dando óptim os resul­
tados.

Con el fin exclusivo de alentar el 
trabajo d e  educandos y  educadores, 
en el 8 3 4  batallón de nuestra Brigada, 
el día 5  del corrien te se  sirvió una 
com ida en la que convivieron un rato 
más los cam aradas que se esfuerzan 
en redim ir d e  la incultura al soldado. 
La alegría bulliciosa de la convivencia 
se expresó en actos de verdadera 
cam aradería.

Por e l com isario del batallón, ca­
m arada O scar, y  los m ilicianos de la 
cultura, se  pronunciaron palabras esti­
m ulando a lo s  soldados para prose­
guir incansables el trabajo em pren­
dido.

E n tre los soldados que aprendieron 
a leer, habló uno del agradecim iento 
que sienten hacia la R epública  estos 
hom bres redim idos de la incultura.

E ste acto sencillo, pero de gran sig­
nificado, fué iniciado con unas pala­
bras del com andante de nuestro bata­
llón y  finalizando con fervorosos vivas 
a la R epú blica  y  al G obierno del 
F ren te P.opular.

M.

Hay que obedecer
Para que una máquina funcione nor­

malmente hace falta que tenga sus pie­
zas y  que éstas hagan cada una un poco 
de trabajo y  con el trabajo de todas 
ellas funcionará la máquina. Pues bien, 
nuestro gran Ejército de hoy lo podemos 
comparar con una máquina eii la que 
todos, desde el je fe  hasta soldado somos 
piezas de esa máquina que funcionará 
bien y  rendirá lo que nosotros deseamos 
sí todos cumplimos con nuestro deber. 
En toda máquina unas piezas funciona­
rán por el movimiento de las otras; es 
decir, que para que unas funcionen es 
preciso que otras lo hagan también. A sí 
también en nuestro Ejército dependemos 
unos de otros: el soldado depende del 
cabo, éste del sargento, éste del tenien­
te y  así mismamente hasta el primer 
jefe.

Y  ahora yo os digo como funcionare­
mos todos bien. Pues sencillamente, 
teniendo una disciplina férrea, teniendo 
una obediencia ciega a nuestros jefes 
para que éstos puedan cumplir con su 
deber como deben.

Termino diciendo a todos disciplina 
férrea, siempre disciplina para acabar 
pronto con esa bestia que se llama fas­
cismo.

H .  L .
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te, escuchando con toda atención, para 
así poder asimilar mejor lo que nuestros 
comisarios nos enseñan, y  poniendo 
nuestros cinco sentidos cuando nuestros 
jefes unas veces teórica y  otras prácti­
camente nos enseñjn ^odo lo referente 
ai difícil arte de hacer la guerra. Si lo 
hacemos así aumentaremos la potencia­
lidad de nuestro Ejército y  verem os en 
un plazo no muy lejano nuestra tierra 
libre de invasores.

J . M O N T I L L A

LdcDo d o s  p o r DI 
e  íD ilepeoilencia

La Intendencia nonnlar
Piensen lo s  compañeros de armas 

que hoy la Intendencia popular represen­
ta y  responsabiliza la economía casi to­
tal de nuestro hollado suelo patrio, Ella, 
a través de innumerables esfuerzos, preo­
cúpase de abastecer y  prevenir, extre­
mo este muy importante, todo cuanto 
necesita y  va a necesitar nuestro pode­
roso ejército. Elja es también quien re­
coge, muchas veces en plena lucha, todo 
cuanto a simple vista no posee valor o 
utilidad alguna para que en retaguardia 
se construya o sirva de primeras mate-

Para forjar un ejército potente, es im-. 
prescindible que todos seamos capaces 

,de comprender lo que nuestra guerra 
significa para el proletariado. Luchamos 
por la libertad y  la independencia de 

•nuestros campos y  ciudades, que rega­
das de sudor y  dignificadas por nuestro 
sacrificio, son la envidia de aquellos que 
torpemente quieren sentar sus garras 
invadiéndonos y  haciéndonos sufrir los 
más indignantes vejámenes, como en las 
naciones donde existe el terror fascista.

Pero nunca lograrán sus propósitos 
sanguinarios y  feroces, porque se estre­
llarán contra la barrera infranqueable de 
un pueblo que sabe poner muy alto su 
dignidad de hombres de bien y  conscien­
tes de esta lucha de oprobio y  de opre­
sión, y  siempre hallarán a su paso este 
Ejército que empezó de lanada, contan­
do con escaso material bélico y  sin pre­
paración militar, dispuesto a batirse y 
demostrando una capacidad inigualable 
y  una moral amasada a fuerza de sacri­
ficio y  comprensión.

Por lo tanto, no desmayemos, cama- 
radas, sigamos con la vista puesta en 
nuestro próximo triunfo y  no olvidemos 
que el mundo entero espera y  contem­
pla nuestra gesta  de abnegación y  entu­
siasmo que nos conducirá a nuestra vic­
toria final.

H e r m e n e g i l d o  L A M E L A  
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Capacííacióíi
polüico-miiiiar

• D e todos es conocida la necesidad in­
eludible que tenemos todos los que for­
mamos en el Ejército popular, je fes y  
oficiales, y  pnncipainienie los soldados 
de capuciiarnos tanto militar como polí­
ticamente, para asi ilegar a un máximo 
de rendimiento dentro de nuestro ejér­
cito. En la medida que nos capacitemos 
acercamos e l día de nuestra victoria 

La organización de nuestro ya pode­
roso ejército, exponente de la capacidad 
organizadora del proletariado español 
ha sido posible merced a la labor abne­
gada e  incansable del glorioso Cuerpo 
de Comisarios, que ha sabido llevar al 
ánimo de todos ios combatientes la ne­
cesidad de aprender más y  más tanto 
en el terieno militar como en el político- 
social para llegar a la formación de un 
ejército potente y  disciplinado capaz de 
acabar de una vez y  para siempre con 
el fascismo.

Un ejército políticamente capacitado 
es un ejército que sabe por qué v 
para qué lucha, ^

D e la ignorancia y  ia incapacítación 
dei ejército anterior al 18 de julio se 
aprovechaban las castas privilegiadas v 
enem igas del pueblo, para «embarcarlo» 
en aventuras que niiigún beneficio apor­
taban a España ni a los trabajadores v 
que solo redundaba en beneficio de los 
eternos enemigos de la clase trabajado­
ra. Esto era posible por la falta de capa­
citación política y  la incultura a que nos 
tenían sometidos y  que era la principal 
arma de que se vallan nuestros enemi­
g o s para así mejor disponer del ejército 
a su antojo y  tener defendidos sus pri­
vilegios.

Para comprobar esto basta coger la 
Historia de España, pero citaré un ejem­
plo que por reciente estará en la memo- 
na de todos, y  es la funesta campaña de 
A frica a que nos llevó el orgullo deí en­
tonces rey de España, y  en Ja que 
tantos hijos de la clase trabajadora die­
ron sus vidas, y  ¿para qué? para que se 
enriquecieran unos cuantos, para que 
nuestros opresores de siempre almace­
naran grandes fortunas, fortunas que 
ahora han sido invertidas en armas con 
las que hoy nos hacen ia guerra, avio­
nes con los que destruyen nuestras ciu­
dades, arrasan nuestros caippos, ame­
trallan a nuestros padres, a nuestros 
hijos y  destruyen todo cuanto significa 
A rte , Cultura y  Progreso.

He aquí uno de los motivos por el 
cual debemos capacitarnos pollticamen-

Frente a  nn en em iéo c o ii ín ,  
h a  de se r  tom iin e l e s ln e n o

Todos estamos de acuerdo, en estos 
monolitos, en que lo único que debe 
absorber nuestra atención es ganar la 
guerra.

Ahora, que para hacernos dignos de la 
victoria y  para colocarnos en forma que 
nos permita lograrla, hay un solo medio: 
que nuestto Ejército sea compacto y  
férreamente disciplinado. La gravedad 
de los momemos que atravesamos, dic­
tan este im perat¡vj categórico.

El E jército, uno, único; el Mando, 
también único; y  todo esto hecho efec­
tivo, mediante ia subordinación cons­
ciente, que exige  una disciplina férrea e 
indestructible. Frente a un enemigo 
común, común ha de ser el esfuerzo.

Pensemos, pues, que el enemigo,Infil­
trándose quizás en nuestras filas (ya que 
el espionaje halla posibilidades máximas 
propias en esta guerra de Independencia) 
foiíienta divergencias, las agudiza, las 
lleva a términos incorcebibles, sirvien­
do a sus torpes designios. Es imprescin­
dible una acción conjunta, disciplinada 
y  consciente. Si por un azar— que juz­
gamos absolutamente i n v e r o s í m i l —  
triunfasen nuestros enemigos, todos por . 
igual seríamos víctimas de la saña fas­
cista.

Preciso es por lo tanto, que todos co­
laboremos en lo que es obra, en lo que 
por igual comprometemos lo que nos es 
más caro, la libertad de los pueblos.

H ay que afrontar serena y  enérgica­
mente nuestra situación. Los obsté,ríos 
han de ser vencidos a fuerza de cohe­
sión, de dliciplina, de voluntad firmísi­
ma de victoria. El esfuerzo común ha 
de tender sobre esto.

Naturalmente, no basta con que este­
mos conformes todos en lo que má$ 
arriba afirmo. Es absolutamente preciso 
que nos pongamoa a trabajar así como 
un solo hombre, sin perder un sola Iwra.

Y  ahora, voluntad firme en la victoria, 
y  en el Gobierno del Frente Popular.

M á x im o  M O N T E R O  
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La nniiin d e  nnestro Ejérciío  
con la  retad aard la

Esta unión de nuestro Ejército, con­
siste en que éste está formado por los 
mejores hijos de la clase trabajadora y  
por lo tanto es el defensor de sus ansias, 
intereses e ideales.

Nuestro Ejército es el defensor deí 
pueblo contra sus enemigos los invaso­
res y  fascistas. Es por eso por lo que no 
hay diferencia entre el pueblo v  el E jér­
cito. ’

En este ligazón tan inseparable entre 
pueblo y  Ejército, radica la victoria. 
Por eso cuando más estrechas sean lea 
relaciones entre el frente y  la retaguar­
dia, cuanto más compenetrados y  unidos 
estemos, mayor será el entusiasmo v  la 
fe en el triunfo final.

Y a se dieron casos de confríitemiza- 
ción entre el pueblo y  el Ejército, uno 
de el¡o.<5 con niutivo d'¿ ia recolección de 
la cosecha en nuestros campos, a los 
que nuestros soldados acudieron para 
ayudar a los campesirios, los cuales 
acostumbrados a ver en el ejército an­
tiguo su opresor, vieron con asombro 
que los soldados de nuestro Ejército no 
iban a oprimirles, ni a robarles, sino a 
ayudarles.

Poi lo tanto, catnaradas, yó os ruego 
como soldado del pueblo que sigamos 
estrechando cada vez más nuestras rela­
ciones con la retaguardia, para acabar 
cuanto antes la guerra.

E . V IC E N T E  

I n te n d e n c ia

In ejército sin disciplina es un ejército de derrota
Ayuntamiento de Madrid
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C O M O  SE A V A N Z A  BAJO EL FUEGO ENEMIGO
MOVIMIENTOS DE HOMBRE 

POR HOMBRE

¿Cómo s e  ro tlU a n  ©sJos m o v i­
m ientos?

Se distinguen tres formas de movi­
miento hombre por hombre: •

Por hombres aislados sucesivos, a tra­
vés de un terreno descubierto. Cada 
soldado sale cuando le corresponde, es 
decir, cuando el que le precede ha llega­
do al refugio o a la parada intermedia, y 
llega al nuevo refugio en uno o varios 
saltos.

Hombre por hombre en fila, a lo largo 
de una línea de refugios o de cubiertos 
aislados. Cada soldado salta de un refu­
gio  a otro. Para salir, espera que los 
demás estén inmóviles para no producir 
una excitación demasiado visible.

Por saltos individuales en línea, en 
terreno sembrado de refugios. Cada 
soldado salta cuando cree que ha llegado 
el momento más favorable. D e este 
modo la línea va desplazándose por una 
serie de saltos individuales.

.1.1*

' 1

¿C uándo son  vontajosos o poli- 
grosos o slos m ovim ientos?

Son ventajosos a más de 800 metros 
de distancia del enemigo. Para atrave­
sar un terreno a la descubierta, sin 
atraer la atención del enemigo y  a todas 
fas distancias es ótil la tercera forma 
para pasar entre agujeros, cuando el te­
rreno se presta a ello.

Son peligrosos a pequefia distancia, 
sobre todo en la primera y  segunda fet- 
ma. El primer Immbre pasa, pero el se­
gundo es alcanzado. La tercera forma 
sófe es una realidad peligrosa cuando los 
refugios están muy espaciados.

¿Cóm o to  m andan o sto i movi* 
m iontos?

aventuras

Coa las armas, el jugar 
UUgustos puede costar.

D ESPLA ZA M IEN TO  BAJO 
FUEGO DE ARTILLERIA

EL

M anera de m overse bajo  un tiro 
d e p ro h ib ic ió n  o d e  h o stig a ­

m iento

¿Cómo se p resen tan  estos tiros 
a l so ld a d o  d e  infantería?

Los tiros de prohibición tienen por ob­
jeto entorpecer la circulación.

caso deberá tenerse en cuenta la zona 
de dispersión del tiro, utilizando el te ­
rreno para evitar ser alcanzado por la 
metralla proyectada (tiro con obuses de 
gran calibre).

Si fuese imposible evitarlos (noche, 
terreno intransitable, necesidad de la 
misión), se observará la forma en que 
acostumbra a tirar el enemigo, acercán­
dose progresivamente al sitio peligroso 
con un avance de refugio en refugio o

Su duración (tiro de detención): una 
barrera no puede durar laigo tiempo, 
por el consumo de municiones y  el calen­
tamiento de las piezas. Comprende un 
período de tiro intenso de dos a cinco 
minutos, y  otro período de tiro lento de 
una duración variable. Pero la artillería 
enemiga puede volver repetidas veces a 
establecer la barrera; por tanto, hay que 
buscar el claro y  saberlo aprovechar.

terreno completamente llano. Este gni 
po debe procurar dejar lo más pronto 
posible la zona batida, a saltos cortos 
rápidos.

MANERA DE MOVERSE FRENTE 
A UNA ARTILLERIA QUE ACTUA 

CON TIRO DIRECTO

Cómo se  presentan  lo s  tires, en 
este  oaso

M anera d e  aíravesar una barrera

eucuactJAM
PUEBLO

Pararse bajo una barrera es favorecer 
al enemigo y  correr el peligro de quedar 
inmóvil bajo sus tiros. Por lo tanto, de­
be procurarse atravesar esa zuna lo más 
rápidamente posible.

Adem ás, las barreras procuran desor­
denar las unidades y  desahcerlas, por 
tanto, se debe feg u ir  al jefe y  unirse a 
él lo más pronto posible.

La artillería vigila cuidadosamente 
paisaje, dispuesta a tirar. En cuanto 
aparece un grupo, la artilleria dispan 
instantáneamente una ráfaga lo más rd 
pidamente posible, para alcanzarle entei 
de que haya tenido tiempo de guarecer­
se. Este es el llamado tiro de caza. Ls- 
tas ráfagas son mucho más. apretada 
que las barreras, pero su duración ei 
muy breve (uno o dos minutos) por « 
calentamiento de las piezas.

Í l Í L r = = =
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M anera d e  recorrer un  terreno 
en filad o

w4.

Los tiros de hdstigam iento tratan de 
hacer peligrosa la aproximación a cier­
tos puntos (refugios, puestos de mando, 
centros de distribución, puntos de reu­
nión, acantonamientos).

Las dos clases de tiro se realizan por 
ráfagas o por disparos aislados, a inter­
valos regulares o irregulares (por sor­
presa).

bordeando el refugio (sobre todo en caso 
de un tiro irregular), para no correr el 
peligro de ser sorprendido en descubier­
to por una ráfaga súbita.

S e  tratará de apreciar por el oído el 
ruido de salida de los disparos y  se atra­
vesará rápidamente la zona peligrosa 
entre dos disparos o dos ráfagas.

M anera d e  m overse bajo esta  
c la se  d e  tiros

MANERA DE ATRAVESAR UNA  
BARRERA

Dentro de lo posible, se evitará el pun­
to, el itinerario ola zona batida, bordeán­
dolos o apartándose momentáneamente 
de ellos para volver después. En este

¿Q ué es una barrera?

S e  darán previamente las indicaeients 
necesarias sebre el refugio a que habrá 
de llegarse, y , si fuera conveniente, so­
bre el itinerario (paradas), el orden y  el 
momenta de las salidas y  la de apretar 
filas. Les dirá también la conducta que 
han de observar si el enemigo hace 
fuego.

Si fuera necesario, se mandará avan­
zar hambre por hambre.

Forman la barrera una serie de explo­
siones que la artillería establece para 
detener un ataque (tiro de detención), o 
un bastidor que va moviendo delante de 
la infantería para protegerla durante un 
ataque (barrera móvil).

La figura de la izquierda corresponde 
al caso de una barrera espaciada, con 
ariillería pesada o en ei periodo de tiro 
lento. D ebe atravesarse rápidamente 
por saltos colectivos o individuales en­
tre las explosiones.

La figura del centro corresponde al 
caso de una barrera establecida por de­
lante. S e  permanecerá en los refugios, 
esperando el claro.

En la figura de la derecha se muestra 
el cuso en que la parte principal de la 
barrera cae detrás del grupo. Entonces 
hay que alejarse rápidamente de ella a 
saltos.

D ebe preocuparse, sobre todo, pasa 
desapercibido. Para ello se utilizan 
cuidadosamente el terreno, desviando, 
si fuese necesario, momentáneamente li 
dirección de la marcha. S e avanzará pt 
sando de refugio en refugio para poda 
guarecerse rápidamente.

Ejem plos de paso por terreno desa 
bierto muy vigilado:
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¿Cómo se  p resen ta  una barrera?
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Su espesor: Una barrera no es como 
una pared, es decir, continua y  de poco 
espesor. Es una banda de 150 a 200 me­
tros de profundidad, en la cual los tiros 
no están repartidos por igual. Están 
mucho más apretados en el centro de la 
banda que en los bordes. Por tanto, hay 
que distinguir, para aprovecharla*, las 
zonas menos batidas y  las lagunas.

'tlAávnTíil'

La figura de la*izquierda corresponde 
al caso de un grupo que se encuentra en 
la parte más peligrosa de la barrera, en 
un terreno sembrado de refugios. En es­
te caso fie debérá pasar lo más rápida­
mente posible, a través de la barrera 
por saltos individuales.

En la figura del centro, el mismo caso 
en un terreno con pocos refugios. Es 
difícil pasar, y  por tanto deben los hom­
bres guarecerse en el primer refugio y  
esperar ei claro.

La figura de la derecha muestra el ca­
so de un grupo que se encuentra en la 
parte más peligrosa de una barrera, en

S e  trata de atravesar un espacio det 
cubierto de poca longitud (menos de II 
metros). Podrá hacerse por sosprea 
lanzándose a la carrera toda la línea co 
mo en la figura de la izquierda, o evitan 
do llamar la atención por carreras ind 
viduales sucesivas, como en la fígut 
del centro, o arrastrándose como en 
figura de la derecha.

Ls l L j s

Tu mejor amigo
e s  e l  fusil, cu íd a le  limpi*^ 
c o n t in u a m e n t e  p a r a  
n u n ca  p u ed a  fallar en  
m anos.
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' soldado de "el p o r F. Brioms-
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Rufino por presumir 
anda enseñandu el fusil.

Y le dice a su vecina 
que las armas, las domina. ^

Pero moviendo el dedillo 
le dió de pronto al gatillo.

La vecina, por el susto, 
le  dió a Rufino un disgusto.

Ayuntamiento de Madrid




